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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UN OPTIMISTA


   


  Álvaro Espinosa estaba más que orgulloso de su sangre celta, y no porque este patrimonio le hubiese reportado grandes ganancias, sino porque aquella mezcla de pólvora y fuego combinados le proporcionaron en su joven y dinámica vida muchas aventuras peligrosas, en las que se había divertido, había peleado, sufrió dolores y éxitos, y, al final, siempre salió triunfante, aunque con una interrogación en sus finos labios. Y mañana, ¿qué pasará?


  Álvaro había nacido en San Diego, muy pocos años antes de que la Alta California pasase a poder de los norteamericanos. Sus padres, de origen español, así como sus abuelos, disfrutaron una desahogada posición en California, usufructuando grandes propiedades, que más tarde el embrollo del cambio de administración, la abulia de los suyos y la rapiña de los nuevos propietarios de aquella extensión geográfica, rica y ubérrima, pero mal atendida, terminaron por llevarse entre sus garras, dejándole convertido en don Álvaro de Espinosa a secas, sin más brillo áureo que el que le prestaba su cuna.


  Tenía en sus venas sangre gallega, vasca y guipuzcoana, sin una gota de origen extranjero en ella. Su abuelo fue vigués, su abuela había nacido en un pueblo próximo a San Sebastián, y su padre, así como su madre, fueron unos emigrantes bilbaínos que, a fuerza de trabajo y de aprovecharse de lo que los demás desaprovechaban por indolencia y por creerse que tenían suficiente con lo poseído y que apenas cuidaban, consiguieron reunir una gran extensión de pastos, levantar un bonito rancho, contar las cabezas astadas por miles y los caballos de pura sangre por cientos, cobrando fama de ser de los más acaudalados españoles que moraban en California.


  Luego, la guerra les costó bastante dinero, pues mantuvieron a su costa muchos voluntarios entregados a combatir a los norteamericanos, y más tarde, al pasar aquella parte del territorio mejicano a poder de los anexionistas, el caos administrativo que reinara en Monterrey, con traslados, huidas y abandono de archivos, hizo que los documentos de propiedad de todo aquello desaparecieran como abrasados por el fuego, y, después de mil vicisitudes, les expulsasen de sus propiedades, que pasaron a poder de los nuevos dueños.


  A Álvaro le cogió todo aquel caos en la minoría de edad. Contaba apenas cinco años cuando se vio lanzado a la indigencia desde la cúspide de la prosperidad, y, en unión de los suyos, se vio obligado a trabajar un pobre pedazo de tierra conseguido con algunas onzas salvadas de la ruina, pero que apenas daba para mal comer.


  Así, cuando sus padres, minados por la pena y el dolor, desaparecieron de la faz de la tierra, Álvaro se vio, con dieciocho años, convertido en un joven alto, flexible, vigoroso, guapo y atrayente, con muchos anhelos de vivir y pocos medios para conseguirlo; pero como poseía nervios y sangre celta, no se dejó vencer por la abulia y decidió dar la cara a los avatares de la vida, enfrentándose con ella con toda la bravura que heredara de los suyos.


  Cuando el lazo familiar quedó truncado con la muerte de su padre, acaecida dos años después que su madre falleciera, vendió la tierra por un puñado de dólares, y se preguntó qué podía hacer con ellos y con sus nervios de acero, siempre dispuestos a flexionarse en algo dinámico y lleno de incógnitas, pero mucho más emotivo para él que la vida sedentaria doblado ante la tierra.


  Le atraían los caballos y el ganado. Intentó convertirse en desbravador de potros salvajes, y ganó dinero exponiendo sus huesos continuamente; luego, decidió formar parte de algún equipo para afianzarse a aquella existencia dura e inquieta de los cow—boys americanos, a los que admiraba, aunque no gozasen de sus simpatías como dominadores.


  Paulatinamente se fue aclimatando al nuevo ritmo que imponían los vencedores, con sus costumbres y sus usos. Los encontraba más a tono con su virilidad y ansias expansivas; pero a pesar de ajustarse a su vida y admirarlos siempre, conservó en el fondo de su alma un sedimento rencoroso contra ellos, por ser los responsables directos de la ruina de los suyos.


  Aprendió el inglés a la perfección, si bien cuando se enfadaba y profería juramentos hacíalo en español neto y contundente, y se asimiló el carácter brusco, peleador y bronco de aquellos hombres que bajaron desde el centro de la nación para llevar a aquel nuevo pedazo de tierra la savia antagónica pero productiva de su raza.


  Abandonando California, pasó a Arizona, donde trabajó en algunos ranchos, pero se le antojó demasiado pobre aquella región para sus aspiraciones, y decidió trasladarse a Texas, más poblada, más ganadera, más recia y más a tono con sus nervios.


  Un día, al iniciarse las conducciones de ganado hacia el Norte, siguió la ruta aventurera de los vaqueros americanos, no desmereciendo a su lado en resistencia y dureza para soportar el éxodo de cuatro o cinco meses infernales de ruta por las praderas, tragando polvo, pasando sed, peleando con los astados y haciendo frente a los indios.


  Le gustó la ruta por las emociones violentas que le proporcionara, y la hizo varias veces, ganando buenos puñados de dólares durante aquellos interminables meses de abstinencia forzosa.


  Y, como sus compañeros, no sólo practicó la lucha y la pelea con hombres y elementos, sino que se acostumbró a jugar, a beber whisky, a manejar el revólver con tanta habilidad y rapidez como el lazo, y eso, unido a su acometividad, a su improvisación y a sus dotes especiales, hicieron de él un hombre temible.


  Sus compañeros de equipo le admiraban en silencio, le odiaban en público y le temían cuando se dejaba llevar de sus nervios de acero, pero reconocían en él sus valiosas cualidades y, sobre todo, su nobleza, manifestada siempre en todos los sentidos.


  Sabía tolerar las bromas pesadas de sus compañeros y devolverlas con creces, y si alguno sentíase molesto, la réplica la tenía siempre dispuesta en el cañón de su «Colt».


  Quizá por el origen de su sangre era más vivaz y más ingenioso que sus competidores en idear bromas molestas y trucos desconcertantes. Gozaba con ello por las consecuencias que pudieran surgir, y todos le temían cuando aguzaba su ingenio y preparaba algún truco de los suyos.


  Un otoño, de regreso de una conducción, entró en Austin en compañía de sus compañeros de equipo, todos licenciados, después de la venta del ganado. Llegaban con sed de muchos días de ruta y con ganas de divertirse hasta el límite.


  Álvaro ignoraba lo que haría diez minutos después de entrar en la capital de Texas, pero aquello era cosa para no preocuparle. Contaba con buenas monedas de oro en el bolsillo y con su espíritu emprendedor. Esto era suficiente para resolver cualquier incógnita cuando se sintiese saciado de diversiones.


  Buscó una fonda y se despidió de sus compañeros para encontrarse por la noche en cualquier bar de los muchos que ofrecían su atractivo a los forasteros. Necesitaba un buen afeitado, un lavado concienzudo y cambiar su atuendo desgarrado y embarrado por otro más presentable. Todo aquello era cuestión de un par de horas, que emplearía muy a gusto para verse a tono como él quería aparecer en los lugares de recreo.


  Se sabía guapo, y le gustaba que las muchachas de los locales volviesen los ojos hacia él, seducidas por su porte. En esto competía con ventaja con todos sus compañeros de equipo, y nunca viose defraudado al elegir una mujer, aunque los demás se confabulasen para desbancarle.


  Aunque Álvaro desterrara de sus costumbres el atuendo hispanocaliforniano, sobre todo en su vida ordinaria de trabajo, no por eso renegaba de él, y en las grandes solemnidades, cuando quería destacar su briosa personalidad, como un aguafuerte de contraste, vestía el clásico bolero ceñido a la cintura, el pantalón de terciopelo negro acampanado en las perneras, los zapatos de tacón alto y la faja de seda color granate, que era como un grito al ceñirse a su blanca y abullonada camisa, contrastando con la negrura del terciopelo del traje.


  Pero nunca faltaban en su atuendo el cuchillo agudo, que manejaba como el más diestro mejicano, ni el «Colt» del 45, de cachas de cedro, brillantes por el uso. Eran ambas armas los más contundentes razonamientos para tener a raya a los burlones que trataran de reírse de él al descubrirle así ataviado, allí donde la camisa chillona a cuadros, los pantalones azules embutidos en las altas botas de cuero sudado y el «Stetson» de amplias y curvadas alas eran el atuendo corriente y casi obligado.


  Aquella tarde, Álvaro se sintió el más empingorotado ranchero hispanocaliforniano de toda la Unión y, sacando de su saco de viaje aquel llamativo traje que conservaba con acendrado cariño, decidió embutirse en él y lucir su elegante figura en el más lujoso local de Austin.


  Hacía tiempo que no asombraba a la gente mostrándose así en público, y, sobre todo, hacía mucho tiempo también que no habia provocado alguna pelea a cuenta de aquel modo de vestir tan provocativo.


  Álvaro sentíase con ganas de pelea. Había realizado una conducción muy monótona, sin indios ni ladrones de ganado a la zaga, y sentía en su sangre ya ardiente toda la electricidad acumulada de las tormentas que les persiguieron durante el camino hasta Dodge City.


  Anochecía cuando se echó a la calle. Semejaba un brazo de mar desbordado desafiando las miradas de la gente, aunque, en realidad, allí en la capital, no era nada exótico ver mejicanos con su típico traje nacional, como no lo era ver chinos o algún negro despistado.


  La Avenida Douglas era un hervidero de gente. Los garitos y locales de recreo estaban a punto de comenzar sus dinámicas actividades, y la población flotante, que como una doble marea afluía a Austin a diario, ansiaba que comenzasen los espectáculos para lanzarse a ellos, ávidos de diversión.


  Caminaba Álvaro enarcando el cuerpo y moviendo los brazos con garbo, cuando a su espalda captó una frase:


  —Que me taladre un cornilargo, si este tipo tan fachendoso que camina por delante no es Álvaro Espinosa.


  El aludido se revolvió rápido, dispuesto a vérselas con el que había hecho el comentario, pero una sonrisa ancha y simpática iluminó su moreno semblante al reconocer al que hablara.


  —Bueno, y que a mí me caiga encima una tormenta de las llanuras si el piojoso que ha hecho ese comentario no es Max «El Californiano».


  –Tú ganas, Álvaro. ¿Dónde caminas tan precioso, monada?


  –A divertirme un poco, Max.


  —¿Y a divertir a los demás? Anda con cuidado, muchacho. Esto está cada día más bronco, y hay mucho tipo deseando desenfundar el revólver. Ese bonito traje es una provocación a sacar el arma.


  —Me alegra que me lo digas, Max. Precisamente me lo puse porque me pide el cuerpo fuegos artificiales...


  —Pues presiento que los tendrás, Álvaro, no te preocupes.


  —Siempre es un consuelo saber que los caprichos de uno se pueden saciar. ¿Dónde caminas tú tan desastrado?


  —Salgo mañana con un pequeño hatajo para Rio Frio. Algo que, de momento, durará unos días. Me quedé sin blanca, y este amigo me ha propuesto que le acompañe en esa conducción. Cien reses de nervio que van a darnos mucho qué hacer.


  —¿Dónde acampáis?


  —A la orilla del río, en el lado norte. Si deseas algo...


  —Como no sea un par de buenos novillos...


  —Pues tienes dónde elegir, te lo aseguro.


  —Gracias. Ya he peleado bastante con ellos hasta hace pocos días. Que vuelvas pronto, y, si estoy aquí, ya lo celebraremos.


  —Te lo prometo.


  —Pues que te vaya bien.


  Estrechó la mano de Max y de su compañero, y siguió su camino. El vaquero a quien había saludado formó dos veces con él en dos conducciones al Norte, y le consideraba como uno de los mejores compañeros que había tenido.


  Despreocupadamente caminó por la amplia avenida, masticando el polvo acre y espeso que los transeúntes levantaban al arrastrar sus pesadas botas por la calzada, en la que el barro del invierno se había convertido en polvo de cieno. Álvaro sacudíase su precioso traje a cada paso, y rezongaba:


  —¿Cuándo aprenderán estos rumiantes a andar? Como si fuese preciso hundir las botas en el piso para poder deslizarse por él más cómodamente... Decididamente, Austin es una capital para rumiantes nada más.


  Siguió calle abajo, echando curiosas miradas a los establecimientos que iba encontrando al paso. Los examinaba de un solo vistazo, y torcía el labio no muy complacido.


  Decididamente, diríase que en Austin no había un local digno donde él pudiera lucir su indumentaria.


  Por fin, más abajo del promedio de la calle, descubrió uno que parecía satisfacerle.


  Era un local muy amplio, con una gran puerta giratoria de dos hojas pintadas en verde rabioso y amplios ventanales a la calzada.


  Las luces del establecimiento acababan de ser encendidas y el local resplandecía en fuego. Sin duda por lo menos una docena de lámparas de petróleo, de varios brazos, iluminaban el local.


  Se detuvo ante la puerta y echó un vistazo al interior por el vano que dejaban abierto las medias hojas giratorias. Al fondo descubrió el tabladillo de las artistas con las cortinas echadas, una volada galería con una escalinata al costado que debía conducir al salón de juego y un enorme mostrador que extendíase al lado izquierdo hasta alcanzar el fondo.


  Le agradó el establecimiento. Era espacioso, con muchas mesas y bancos, grandes espejos repartidos por las paredes pintadas de azul, y detrás del mostrador, precaución muy elemental para que quien se hallase bebiendo en la barra pudiese ver, aunque se encontrara de espalda a cuantos entraban y salían, por si no eran de su agrado, y, además, grandes anaqueles cuajados de botellas con toda clase de bebidas.


  Para hacerlo más atractivo, media docena de muchachas rubias y espigadas, vestidas llamativa y caprichosamente, movíanse en torno a las ya ocupadas mesas, sirviendo a los clientes. Las que pudo examinar a su gusto le parecieron lindas, y no vaciló.


  Antes de entrar, levantó la cabeza para echar un vistazo a la muestra. Se trataba de «El Alegre Cowboy», y sólo anheló que el título respondiese a la realidad.


  Alguien quiso entrar con prisas. Como Álvaro le estorbase el paso, le apartó sin muchas consideraciones, empujando las puertas con violencia y desapareciendo en el interior.


  Tan rápida fue su entrada, que el joven sólo tuvo tiempo a comprobar que se trataba de un tipo alto y fornido, vestido, no como los vaqueros, sino más bien como los tahúres o tratantes, y que sus piernas se combaban ridículamente, sin duda por el hábito de montar a caballo.


  Álvaro, sonriendo humorístico, rezongó:


  —¡Peste de la pradera! Me parece que ese tipo me ha empujado sin darme demasiada importancia. Me prometo responderle de modo parecido.


  Penetró con despreocupación, recreándose al andar, para que se fijasen bien en él y no pasar desapercibido.


  Las muchachas, intrigadas, volvían la cabeza para contemplarle, y él hacíales un guiño expresivo, al tiempo que seguía avanzando por el pasillo formado por dos hileras de mesas.


  Su aguda mirada registraba los rostros con severa atención. Nunca sabíase dónde se podía tropezar con una cara poco grata, contra la que se debe estar avisado, pero no encontraba ninguna que le recordase sus rasgos por algún motivo específico.


  Austin era un sumidero que recibía tanto como expulsaba, y este trasiego motivaba que cada hora los tipos se renovasen.


  Había muchos vaqueros. La ruta estaba concluyendo hasta la próxima primavera, y los conductores regresaban, aunque muchos lo hicieron ya.


  Álvaro observó con asco que pocos se habían preocupado de adecentarse y vestirse dignamente. Tal y como regresaban de la ruta, apresurábanse a meterse en los establecimientos, pletóricos de ansias de alcohol y juego, y así se veían ropas destrozadas y polvorientas, botas que reclamaban ser arrojadas a un basurero y rostros barbudos y terrosos que no habían visto una navaja hacía meses. Pero llevaban oro reluciente y en cantidad, y el oro orillaba dificultades y dispensaba muchas faltas.


  Álvaro eligió mesa y sentóse. El destino diría lo que le reservaba para aquella noche.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  DOS AMIGOS DE CUIDADO


   


  Una rubia linda y espigada se acercó sonriente a su mesa. Con sorna, preguntó:


  —¿Qué va a tomar el príncipe?


  —Si se me permite elegir, tomaré una rubia como tú. Me gustan las mujeres rubias y bonitas. ¿Puede ser?


  —No servimos más que cosas de beber.


  —Entonces, tráeme una botella de whisky que no me envenene, y resérvame media docena de bailes para después.


  La muchacha se alejó de la mesa, y Álvaro observó como casi todas las miradas convergían en él, y sonrisas burlonas florecían en muchos labios.


  Desdeñándolas, buscó al tipo que le empujara al entrar. Se hallaba junto al tabladillo con el pianista, y, a juzgar por lo visto, debía ser parte interesada en el local.


  Esto era cosa que no le importaba. Habíale empujado como a una res, y Álvaro no pasaba por alto las groserías


  Le sirvieron el whisky. El sujeto que tanto parecía preocuparle avanzó a lo largo del pasillo, y de una mesa donde bebían cuatro vaqueros surgió uno que le llamo imperiosamente.


  —Oye, Jess: ¿quién es ese tipo tan fachendoso que se ha sentado ahí enfrente? ¿Es acaso alguna de tus nuevas atracciones? Tiene tipo de bailarín mejicano.


  —Pregúntale a él. No le conozco—fue la contestación.


  —Nos gustará verle bailar—afirmó otro—. Si lo hace con arreglo a la estampa, debe ser algo formidable.


  —Por mí—repuso Jess—, pongo a su disposición el tabladillo, si está dispuesto a daros ese gusto.


  —¿Cómo, si está dispuesto? —gritó un vaquero barbudo y astrado que mascaba un trozo de pastilla de tabaco, escupiendo con la misma puntería que dispararía un revólver—. Bailará porque nosotros queremos que lo haga, y si se niega..ailará de otra forma.


  Álvaro, no muy lejos de la mesa, captó el diálogo amenazador, y sonrió divertido. La noche iba a ser movida, y presumió que se divertiría un poco, aunque peligrosamente.


  En aquel momento, la música empezó a tocar, se encendieron algunos de los quinqués de petróleo que formaban la luz de la batería, y, poco después, un coro de muchachas vestidas de rojo, con medias negras de seda, salieron al pequeño escenario a bailar un desenfrenado cancán que sirvió de pretexto para una exhibición de ligereza de piernas, como Álvaro no lo viera nunca.


  Cuando terminó el número, entre frenéticos aplausos, Jess, que había cambiado su indumentaria por una preciosa levita gris, un pantalón largo de tubo y un chaleco de fantasía que semejaba una lluvia de gotas de colores, apareció en el escenario para advertir que habría una pausa, para presenciar después a una artista de fama, recién llegada del Este. Solicitó un poco de paciencia y les invitó a beber unas copas más, para que el tiempo se les hiciera más corto.


  El escenario quedó desierto, y entonces el vaquero barbudo, levantándose trabajosamente de su banqueta, preguntó a sus compañeros:


  —¿No os parece que podemos aprovechar este ratito para que baile ese fantoche?


  —No es mala idea, Sam, pero llévatelo al escenario con mucho cuidado, no se te quiebre en el camino.


  —Le sentaré en la palma de mi mano y le iré dando aire para que no se sofoque...


  Avanzó riendo hacia la mesa donde Espinosa bebía, al parecer distraído, aunque no había perdido ni una sílaba de la conversación. Estaba dispuesto a llevar la broma hasta el último límite, y esto era algo que aquellos borrachos no supusieron.


  El barbudo se acercó a Álvaro, diciendo:


  —Hola, gringo. ¿Qué tal mueves las piernas?


  —Según para lo que sea.


  —Ahora no se trata de correr, precisamente. No te dejarían si lo intentases. Te pregunto qué tal bailas.


  —Lo hago bastante bien, según opinan ellas.


  —¿Y nosotros?


  —No sé... Cuando he bailado, lo he hecho sólo para las señoras.


  —Pero es que ahora da la casualidad que somos nosotros los que queremos admirar tu maestría bailando y espero que no te niegues a hacerlo. Puedes aprovechar el intermedio y amenizarnos un poco la velada. Está esto tan aburrido...


  —¿Es un capricho tuyo, barbas?


  —Oh, claro, yo soy muy caprichoso, y no me gusta que me contraríen. Tienes un tipo muy atrayente con esa ropa de feria, y me divertiré mucho viéndote bailar. Espero que no te negarás...


  —¿Por qué me voy a negar, si se me pide con tanta galantería? Bailaré para ti, barbas, porque eso te divertirá, y a tus amigos también. Luego, te pediré yo a ti algo para que me diviertas a mí, y estaremos pagados.


  —Bueno, pídelo. Si es cosa que esté en mi mano, ¿por qué no he de hacerlo?


  —Pues no se hable más, amigo. Voy a bailar.


  Se dirigió resueltamente al tabladillo y saltó elásticamente a él. Luego, erguido en el centro, gritó:


  —También sé cantar. ¿Hay por ahí alguien que me preste una guitarra?


  Por detrás de las cortinas surgió el instrumento pedido.


  Álvaro lo tomó en sus manos, templó las cuerdas, y, con el pie apoyado en la caja del piano, que sobresalía un poco sobre el reborde del tabladillo, empezó a desgranar la melodía de una canción meridional, hasta que rompió a cantar con voz varonil y bien timbrada.


  La copla y su estribillo eran un reto bravo que alguien debía recoger más tarde. Decía así:


   


  «Tengo pólvora en las venas


  y fuego en el corazón,


  y un revólver que no aguanta


  a nadie una humillación.


  El que presuma de bravo,


  que engrase bien su revólver,


  si es que le sirve para algo.»


   


  Dejó de cantar y levantó la guitarra. La gente rio la bravata y hubo aplausos de rechifla. Luego, la voz del barbudo ordenó:


  —Tú, a bailar, que es lo tuyo, gringo. No presumas de lo que no sabes hacer.


  Álvaro se dirigió al pianista, diciendo:


  —Venga, amigo: toque eso de El vaquero bailarín. Voy a dar gusto a ese chivo sarnoso.


  El aludido torció el gesto, amenazador, ante el insulto, pero ya la música empezaba a vibrar, y Álvaro, con agilidad y elegancia, seguía el ritmo saltarín y rápido de la melodía, bailando con la gracia peculiar de los meridionales.


  Cuando terminó la danza, fue aplaudido con calor por toda la concurrencia. Quizá no supiese hacer otra cosa de más utilidad y más viril, pero había que reconocer su maestría como bailarín.


  Álvaro saludó cómicamente y saltó a la sala. Ya allí, su sonrisa desapareció de sus labios, para tensar su rostro, que adquirió la dureza del mármol. Lentamente avanzó hacia el vaquero, diciendo:


  —¿Te has divertido, chivo?


  —Sí; pero suprime esos tratamientos tan poco elegantes. Yo no soy hombre que tolere a nadie frases injuriosas, y menos a un gringo pringoso como tú.


  —En eso de pringoso te equivocas, chivo—recalcó Álvaro—, porque estoy limpio y hasta perfumado. ¿No hueles?


  Se acercó a él y le metió el brazo por la nariz. El vaquero, con un gesto de repugnancia, quiso retorcerle el brazo para separarlo, pero con sorpresa comprobó que parecía una barra de acero de un peso tan enorme que no podía moverlo de la posición que tomara.


  —¿Qué te pasa, chivo? —preguntó Álvaro, duramente—. ¿Es que se te han terminado las fuerzas y no puedes mover un brazo tan delicado como el mío?


  El vaquero rechinó los dientes, y gruñó:


  —Vete al diablo, bailarín del infierno. No tengo ganas de discutir con damiselas.


  —Pero yo, sí, chivo—advirtió Álvaro, duramente—. Y ahora me toca a mí pedir. He bailado para divertirte a ti y a tus pringosos amigos, y ahora te llegó el tumo de divertirme a mí. Como eres un maldito sapo, te vas a tirar al suelo y vas a salir arrastrándote hasta la puerta. Que se rían mucho viendo a un hipopótamo imitar a las serpientes de cascabel.


  El vaquero le miró con asombro, y luego, sarcástico preguntó:


  —¿Qué puede pasar si no te hago caso?


  —Que tendrás que sacar el revólver; pero escucha esto: piénsalo bien antes. Te dejaré desenfundar antes que yo, pero ésta será la última vez en tu vida que lo uses, porque te dejaré pegados los dedos al arma.


  —¡Prueba! —vociferó el vaquero, llevando rapidísimo la mano al costado y tirando del arma con violencia.


  Estalló una sola detonación. El vaquero emitió un aullido impresionante y dejó caer el arma manchada de sangre, al tiempo que llevaba la mano izquierda a la herida.


  Álvaro, con una velocidad de vértigo, había cumplido su amenaza, y la bala seccionó dos de los dedos de su rival, dejándolos pegados a la culata.


  Por un momento el asombro paralizó a los testigos de la hazaña. Los propios compañeros del agredido se sintieron impresionados por la rapidez y puntería desconcertantes del hispanocaliforniano, y por un momento quedaron perplejos, sin saber qué hacer.


  Álvaro, adivinando la reacción, se revolvió con el arma enfilada hacia ellos, advirtiendo:


  —Señores, si alguno más desea correr la misma suerte, que mueva un brazo. Creo haberles demostrado que sirvo para muchas cosas, y si alguno se ha equivocado conmigo, que lo reconozca así. Este chivo tendrá que recordar muchas veces en su vida que no hay que juzgar a la gente por las apariencias.


  El vaquero bramaba de dolor, y Jess, que había acudido al ruido de la detonación, seguido por algunos de los hombres que le servían de garantía contra posibles agresiones, se acercó fríamente a Álvaro, advirtiendo:


  —Oiga, gringo: le...


  Álvaro cortó la frase asiéndole por las solapas de la levita, al tiempo que advertía:


  —Escuche, fantoche... A mí no me da tratamientos insultantes nadie, si yo no quiero admitirlos. He ajustado mis cuentas con ese sapo, y ahora voy a ajustarlas con usted. Antes, cuando entró, tuvo la poca delicadeza de empujarme como a un saco, en lugar de rogarme que me apartase para facilitarle el paso. Como esa es una grosería que no admito, espero que me pida perdón ahora, para que se enteren todos estos buenos amigos.


  La contestación de Jess fue lanzarle un terrible puñetazo al mentón, que falló porque la agilidad de Espinosa supo burlarlo; pero Jess, que no contaba con el fallo, no pudo, en cambio, eludir la réplica, y el puño del joven voló a su barbilla, pegando en ella vigorosamente y enviando a Jess a varios metros, de espaldas, para caer en brazos de sus hombres.


  Álvaro, adivinando que podían disparar sobre él, dejó caer a tierra el revólver, quedando desarmado. Fue algo muy oportuno, pues en aquel momento ocho manos tiraban de «Colt», dispuestas a disparar sobre él.


  Jess, tambaleándose, y con los ojos inyectados en sangre, se rehízo, buscando el arma. Álvaro había quedado erguido, con los brazos cruzados, esperando la reacción de sus enemigos.


  Una tensión brutal se apoderó de todos. Gente brava y peleadora, tenían su código, y éste les impedía disparar sobre un hombre desarmado.


  Jess se dio cuenta al desenfundar, y, bramando de furor, rugió:


  —Recoge ese revólver, y si tienes algo de hombre manéjalo conmigo, si te atreves.


  Álvaro, frío y erguido, repuso:


  —No lo haré porque no soy tonto, Jess. Tienes ocho hombres arma en mano detrás de ti, y tú, nueve. Ni soy manco ni cobarde, pero no tan vanidoso que me crea capaz de haceros frente a todos a un tiempo. Me atrevería con tres en igualdad de condiciones: pero con nueve, no. Si quieres que peleemos a puñetazos tú y yo, estoy dispuesto a darte ese gusto; pero si deseas que haya ruido de «ferretería», dame al menos alguna posibilidad de defensa. Te propongo una cosa: déjame que vaya en busca de dos amigos. Los tres seremos suficientes para los nueve que sois.


  —Eres muy fanfarrón—afirmó Jess, rechinando los dientes—. Si crees que con dos más vas a conseguir algo, te equivocas. Necesitarás, cuando menos, dos docenas.


  —Me basta con dos, si aceptas.


  —Bueno; si eres capaz de volver con ellos, te esperaremos. ¿Tardarás mucho?


  —No. Me esperan a la orilla del rio, donde deben estar descansando; pero se sentirán muy dichosos viniendo a saludaros. Cuestión de media hora.


  —Pues lárgate y regresa, pero ten presente que, si es un pretexto para huir, vete de Austin cuanto antes porque donde te encuentre te desharé a tiros. Yo no soy de los que dejan sin saldar una deuda.


  —Ni yo de los que vuelven la espalda. Dentro de media hora me tendrás aquí con mis amigos.


  Se dirigió a la puerta. Antes de salir, se volvió hacia los clientes, diciendo:


  —Señores; el que estime en algo su vida, que aproveche esta media hora para largarse. Cuando yo regrese con mis amigos, esto se va a convertir en un infierno.


  Y, sonriendo triunfalmente, abandonó el bar.


  Ya en la calzada, soltó una sonora carcajada. Se le había ocurrido una diablura de las suyas, y confiaba en poderla llevar a la práctica haciendo pasar un rato de pánico a Jess y sus hombres.


  Apresuradamente se dirigió al río en busca de Max. Confiaba en encontrarle cuidando el pequeño y bravo hatajo que debía arrear al siguiente día.


  No le costó trabajo descubrirlo. Max velaba en compañía de alguno de sus compañeros.


  Al ver a Álvaro, Max gritó, desde el caballo;


  —¡Eh, gringo maldito...! ¿Qué diablos buscas aquí?


  —Te buscaba a ti, Max. Necesito un pequeño favor. Dime si puedes hacérmelo, o de lo contrario me obligarás a que me vuelva para enfrentarme con nueve «Colt» a un tiempo.


  —Es mucho acero para una sola digestión, Álvaro. ¿De qué se trata?


  El joven le explicó lo sucedido en «El Alegre Cowboy», y añadió:


  —Se me ha ocurrido gastarles una broma pesada. Les he prometido volver con dos amigos a solventar el asunto, pero no les he dicho cuántas patas tienen cada uno. Quisiera poder arrear dos reses de las más bravas de este hatajo y meterlas en el bar. Estoy seguro de que les van a resultar demasiado «gente» para enfrentarse con ellos,


  Max soltó una alegre carcajada, y repuse


  —La broma es graciosa, Álvaro, pero las reses valen seiscientos dólares. Si las matan...


  —Depositaré el valor de ellas antes, no te preocupes. Espero que mueran en él matadero...


  —Si es así, no hay inconveniente alguno. Espera, que voy a consultar con el patrón.


  Max le dio cuenta de la pretensión de Álvaro, y el dueño, encogiéndose de hombros, repuso:


  —Que deposite el dinero. Si devuelve las reses en condiciones, no le cobraré nada.


  Max dio cuenta al joven de la contestación, y dijo:


  —No irás tú a llevártelas. Es mucha carne y mucha cornamenta para un hombre solo.


  —Espero que me ayudes a conducirlas. Pasaremos una noche muy divertida.


  Max aceptó, y su compañero brindóse a seguirles. Ambos enlazaron las dos más bravas reses del hatajo y con toda clase de precauciones las metieron en el poblado.


  La hora ya avanzada hizo que la calle Principal se encontrase casi desierta. Los locales estaban llenos, y muy pocos eran los retrasados que no estuviesen ya en sus lugares favoritos.


  Esto hizo la conducción posible, y cuando, por fin, llegaron frente a «El Alegre Cow—boy», Álvaro advirtió:


  —Esperad un momento ahí fuera. Voy a advertirles que hemos llegado.


  Empujó las puertas giratorias y penetró dentro. Pronto observó que los más medrosos habían abandonado el local para no exponerse a sufrir los efectos de la refriega, pero aún quedaba bastante gente.


  Álvaro, desde la puerta, gritó:


  —¡Eh, Jess, ya estoy aquí, y mis amigos ahí fuera! Si no se arrepiente del ofrecimiento, les haré pasar.


  Jess, que se hallaba sentado ante una mesa rodeado de algunos de sus hombres, se levantó, diciendo:


  —Hazlos pasar y conversaremos un rato.


  —Está bien. ¿Hay alguien que desee salir antes de que empiece la fiesta?


  Algunos aceptaron la invitación y salieron, pero dentro quedó una parte.


  —Bien—dijo— ¡ahora mismo los haré entrar, a ver qué tal os parece su tipo.


  Salió, y las hojas giratorias quedaron cerradas detrás de él.


  Dirigiéndose a Max, ordenó, en voz baja:


  —Ponedlas frente a la puerta, y vamos a pincharlas un poco con la punta del cuchillo. Esto les hará entrar más aprisa y más alegres.


  Empujaron a las dos reses, colocándolas una tras de la otra frente a la puerta. A un gesto de Álvaro, Max pinchó a la primera, librándola de la cuerda que la sujetaba por los cuernos. El animal bramó de dolor y saltó como una pelota, enfilando la puerta, que salió destrozada entre sus potentes y afilados cuernos.


  De modo inmediato fue lanzada la otra. Ambos, como dos meteoros, penetraron en el local, derrumbando mesas y banquetes, corneando a quien se oponía a su paso y revolviéndose furiosamente, cegadas por el reflejo de las lámparas y asustadas de hallarse en aquel recinto estrecho y lleno de obstáculos.


  Fue algo apoteósico que llenó de pavor a los que se encontraban dentro del local y les impidió reaccionar lógicamente para hacer frente a las dos enfurecidas reses. Locos de pánico, buscaban la huida saltando como podían por encima de bancos y mesas y buscando refugio en el tabladillo, o tratando de ganar la pequeña salida que conducía al interior del local.


  Los toros usaban de su poderoso testuz de manera demoledora. Mesas y bancos salían por el aire, destrozados furiosamente, y los animales, buscando la salida, galopaban de un lado para otro saltando por encima de los obstáculos y corneando cuanto encontraban al paso.


  Jess, que había tratado de oponerse a ellas, fue alcanzado antes de poder usar del revólver, y como un muñeco saltó al vacío en una grotesca parábola y fue a parar al tabladillo, donde quedó privado de conocimiento a causa del terrible golpe que sufrió en la cabeza al caer sobre ella, y varios de sus hombres, cogidos de improviso, saltaron antes que él, desapareciendo por los pasillos mientras otros escondíanse entre los restos destrozados del mobiliario o sufrían golpes y magullamientos en todo el cuerpo.


  Suerte fue que Jess ordenó que las mujeres se retirasen del local, esperando el regreso de Álvaro. No debía exponerlas a una lucha en la que ellas no tenían nada que ver ni estaban en condiciones de defenderse.


  El destrozo fue horrible. Uno de los toros, atraído por los espejos, que duplicaban su figura, la emprendió con ellos, destrozándolos, y el otro, al revolverse, metió las astas por la madera del mostrador y lo levantó en peso, volando parte de él con gran estrépito de copas y botellas, que al chocar contra el suelo y quebrarse, acabaron de aumentar su irritación.


  Cinco minutos más tarde, los enfurecidos animales eran dueños absolutos del local. Álvaro, que, revólver en mano, contemplaba desde fuera los destrozos que estaban causando aquellos dos brutos enfurecidos, terminó por llevarse las manos a la cabeza, exclamando:


  —Bueno, creo que, después de esto, sólo me cabe salir más que al trote de Austin, o no pagaré ni con el pellejo los destrozos.


  Max, regocijado, preguntó:


  —¿No te parece que ya está bien, Álvaro?


  —Por mi parte, sí, Max.


  —Y ahora, ¿qué?


  —Ahora..., pues entra e invita a tus amigos a volver al hatajo. A lo mejor son tan corteses, que te hacen caso.


  —Y mil diablos que te lleven de los pelos, Álvaro. Tú los has traído y tú los sacas de ahí.


  —Bueno; si te empeñas...


  Desató el lazo de cuero que llevaba atado a la silla, y con resolución penetró en el destrozado local. Los astados se revolvían, acabando de hacer astillas los muebles, y era peligroso darles la cara.


  Pero él era uno de los vaqueros más experimentados de Texas. Con habilidad enlazó a uno desde lo alto de una mesa que milagrosamente había quedado en pie y lo tumbó, saltando sobre él y liándole el lazo a las patas. Luego, reclamó de Max un nuevo lazo, y, después de correr un serio peligro, consiguió enlazar al otro.


  —Ahí los tienes, Max—dijo—; puedes metértelos en un bolsillo, que ya son inofensivos.


  Entre los dos los arrastraron fuera, donde fueron liberados de sus trabas. Costó serios peligros calmarles y poderles dejar en condiciones de regresar al rio.


  Cuando ya todo se había consumado, Álvaro echó una última mirada al local, y, saludando con una reverencia, dijo:


  —Hasta otro día, en que vuelva a la inauguración.


  Y montando a caballo, siguió a Max.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  UNA MAÑANA DEMASIADO MOVIDA


   


  Rebosante de buen humor, Álvaro se retiró a su fonda. Había pasado una noche bastante divertida, aunque no se dio a pensar en las repercusiones que sus genialidades podrían abarcar en un futuro inmediato.


  Durmió como un lirón, y a la mañana siguiente, cuando bajó al comedor a desayunar, el dueño de la fonda, con la cara muy larga y un poco azorado al hablar, le preguntó:


  —Oiga, señor: ¿usted es el autor de la broma de anoche en «El Alegre Cow boy»?


  —Le diré... Yo gasté una por mi cuenta, pero no sé si se referirá usted a ella.


  —Me refiero a la de introducir clientes de cuatro patas y dos cuernos en el local.


  —Pues sí... ¿No le parece algo divertido?


  —A mí, mucho; pero lo que ya no me va a parecer tan divertido es lo que vendrá después. Por lo visto, usted desconoce Austin.


  —Si cree que es la primera vez que vengo aquí, se equivoca. Puedo decirle que fui uno de los primeros que hicieron la ruta con el amigo Joe.


  —Bien; en tal caso, significa que lleva bastante tiempo sin estar aquí.


  —Un año, aproximadamente.


  —En este tiempo han sucedido muchas cosas, y la más elemental para usted es que ha ido a rascar con la uña en el sitio más sensible de todo Texas. Hoy los dueños, por derecho de conquista, son los hermanos Kline, a saber, Erec, Lionel y Jess. Usted se ha metido con el más pequeño, que es Jess, pero tanto da que lo hubiese hecho con Erec, que es el mayor. Los tres poseen una fuerza poderosa en Austin y los tres están tan unidos como la hiedra a la roca.


  »El suceso de anoche se lo saben ya de memoria en el poblado, y los hermanos de Jess le andan buscando para gastarle a usted una broma más peligrosa Como les conozco y sé de lo que son capaces, me permito darle dos consejos, que puede seguir por este orden; el primero, si no estima mejor el que sigue, es que abandone esta fonda en cuanto desayune, y me evitará que hagan con ella algo parecido a lo que sus amigos de dos cuernos hicieron anoche con «El Alegre Cow boy»; y el otro consejo, más práctico y prudente, es que no se dé por enterado de que le buscan y salga a caballo para San Antonio, o, si es posible, para la Bahía de Corpus Christi, antes de que los Kline le olfateen y sigan su pista. Tome el consejo que más le guste, pero tome alguno de ellos sin pérdida de tiempo.


  —¿Tan grave es la cosa? —preguntó, divertido, Álvaro.


  —Para mí, que no intervine en la broma, lo es, supongo que para usted lo seré mucho más.


  —Me temo que no, señor. Me basta saber que hay alguien que me busca, para no darle pretexto alguno de que me tilde de medroso. Por ello, decido quedarme.


  —En ese caso, le suplico que cambie de fonda. Los Kline serían capaces de arrasarla con tal de llevársele a usted por delante, y esto constituiría mi ruina.


  —¿Qué pretende con eso? ¿Que duerma en mitad de la calzada?


  —No. Hay más fondas en Austin.


  —Pero ésta me gusta. Tiene unas telarañas milenarias que adornan muy bien los pasillos; las chinches están lucidas y gordas; sólo he encontrado media docena de pelos en la sopa... Me gusta por todos conceptos...


  —Señor, se está burlando. En mi casa no hay...


  —No se esfuerce, posadero; todo lo que quiera decirme lo doy por oído. Usted es el que debe oírme a mí. Yo he alquilado una habitación y pago su importe; por lo tanto, tengo derecho a ocuparla mientras pague. Lo demás es tan incidental como si un huracán de las llanuras centrales bajase hasta aquí y se llevase su posada al otro lado del río... Ah, otra cosa; aunque soy «señor» por mi cuna, me molesta el tratamiento; soy un simple vaquero, y como tal habrá de tratarme. Usted nos conoce, ¿no es así? Pues basta con lo dicho.


  —Pero los Kline...


  —Déjelos que den cornadas contra los edificios. Si vienen, serán recibidos dignamente.


  —Pero mi casa...


  —Tendrá unos cuantos agujeros más para que entre aire más puro, y no pasará nada. No creo que estén tan rabiosos que pretendan comerse piedra por piedra.


  —La prenderán fuego...


  —El fuego purifica las almas y los caserones viejos. Quizá le convenga a su establecimiento para que lo remoce un poco. Este edificio debe ser una reliquia tiempo de la fundación de Austin.


  El posadero le oía desesperado. Álvaro se estaba burlando de él y despreciaba el aviso generoso que le estaña dando.


  —Cuando salga por delante del edificio, no penará así.


  —Entonces, estaré en las regiones celestiales y todo lo veré de un color azul bonito. De todas suertes, como soy más joven que su maldita posada, espero resistir más que ella. No se esfuerce en amargarme el desayuno, porque no lo conseguirá. Este pastel de manzana está bastante bien confeccionado, y le ruego que ordene me sirvan una ración más y otra taza de café. Abonaré el exceso.


  [image: Image]


  Mohíno y medroso, el posadero se retiró a ordenar aumentasen la ración del desayuno de Álvaro, mientras éste, muy complacido, devoraba el resto de pastel que le quedaba.


  Poco más tarde, uno de los mozos entro en el comedor y depositó lo pedido sobre la mesa. Mirando hacia la puerta con ojos asustados, murmuró:


  —Señor, le recomiendo salga por la parte trasera del edificio. Ahí enfrente se han estacionado cuatro tipos sospechosos que supongo le están esperando para saludarle con los «Colt». Conozco a uno y sé que esta empleado en el bar de Jess Kline.


  Álvaro empujó un dólar de plata que había sacado de su bolsillo, y dijo:


  —Un aviso el suyo muy saludable, que bien vale un dólar. Le prometo otro por cada uno de los que deje cara al sol, si es a mí a quien están esperando.


  Y sin prisa alguna la emprendió con la nueva ración de pastel que acababan de servirle.


  Cuando dio fin al copioso desayuno, volvió a su habitación. Por regla general, sólo solía salir con un revólver colgado a la cintura, pero cuando la necesidad lo requería, usaba también uno más pequeño, que guardaba en uno de sus bolsillos de la chaqueta.


  Álvaro había dejado en su alcoba el inmaculado traje hispanocaliforniano, y ahora vestía el vulgar atuendo de vaquero, sin desdeñar el «Stetson» gris perla de alta y abollada copa y alas amplias y vueltas.


  Descendió lentamente, con una de las armas ocultas en la palma de la mano. Se había echado hacia delante el ala del sombrero y con ella sombreaba su burlón y moreno rostro.


  Estaba seguro que de aquella manera desorientaría a sus enemigos, al menos durante algún tiempo, hasta que pudiesen reconocerle así vestido, pero cuando quisieran hacerlo ya él les habría descubierto antes, y la sorpresa que le guardaban habría variado de mano.


  Tranquilamente alcanzó la jamba de la puerta y echó un vistazo rápido y profundo al frente, buscando a los emboscados.


  Varios sombrajos se erguían en la parte contraria de la calzada, y por un momento observó cierta agitación y movimientos nerviosos en algunos bultos que parecían protegidos por los soportes.


  El hotel poseía, a su vez, una alta y falsa acera para librar la entrada del espeso barro que se formaba durante los períodos de lluvia, y esta falsa acera constituía como una pequeña terraza con una veranda de escasa altura y varios pies derechos que soportaban el tejadillo de entramado.


  Álvaro avanzó dos pasos más, ya a pleno sol, y se apoyó con indolencia en uno de los palos, al tiempo que de un papirotazo con el índice y el pulgar de su mano izquierda levantaba el ala del sombrero, echándole hacia atrás. Su rostro quedó al descubierto.


  Una voz ronca vibró en la parte fronteriza:


  —¡Es él!


  No había concluido de oírse el grito de alarma, cuando ya dos detonaciones casi unísonas habían vibrado retumbantes, y el que gritara, en unión del más próximo a él, emitían un aullido impresionante al recibir el plomo abrasador que Álvaro les había dirigido.


  El hispanocalifoniano, después de los dos disparos, saltó como un corzo a su izquierda, abandonando el palo, para inclinarse detrás de la veranda. Los otros dos emboscados dispararon sobre él una fracción de segundo después que abandonara el palo protector, donde se clavaron diestramente los dos proyectiles, pero de nuevo el arma de Espinosa ladró sordamente y un nuevo rugido de dolor fue la respuesta.


  Sólo uno permanecía en pie sin alcanzar. Escondido tras un sombrajo, disparaba nerviosamente, sin poder fijar el blanco ante el temor de descubrirse frente a tan formidable tirador, y Álvaro, después de buscarle una vez sin acertarle, le dejó que siguiese disparando, a la espera de que en algún momento se descubriese para ponerle fuera de combate a su vez.


  Los disparos habían sembrado la alarma en la calle, haciendo huir a los que transitaban por los alrededores.


  Por dos veces Álvaro realizó movimientos incitantes para obligar a su rival a disparar sobre él. Asomaba el cuerpo con velocidad pasmosa, para esconderle de nuevo, y así, con esta táctica, le obligó a seguir disparando, hasta que contó seis detonaciones.


  El cargador se le había agotado. Si no disponía de un revólver de repuesto, necesitaba un tiempo precioso para reponer la carga. Merecía la pena de probar suerte y saber si estaba desarmado.


  Bravamente abandonó su escondrijo, y saltó a la calzada, veloz. Nadie disparó sobre él de modo inmediato, y el joven comprobó no haberse equivocado. Entonces buscó a su enemigo, quien, viéndose perdido y sin tiempo para cargar el arma, trataba de huir por entre los sombrajos para alcanzar la calleja más próxima y desaparecer por ella.


  Apuntó tranquilamente y disparó. El huido saltó como un conejo, y, debido a la velocidad emprendida, dio dos vueltas entre el polvo de la calzada, para quedar en él con el rostro hundido. Álvaro enfundó tranquilamente, y murmuró:


  —¡Peste del infierno, creo que el día se ha presentado más divertido de lo que yo esperaba! Lo malo es que la broma me va a costar cinco dólares. Le debo cuatro al camarero, y... lo honrado es saldar las deudas.


  Retrocedió y entró en la posada. El dueño, detrás del mostrador, estaba pálido como un muerto, y el camarero se protegía contra una columna de madera, junto a la subida al piso superior.


  Álvaro le ofreció un billete de cinco dólares, diciendo:


  —Tome; sobra uno... Se lo adelanto a cuenta de los sucesivos.


  Y saludando burlón al dueño, que le miraba lleno de asombro, se guardó el arma y salió de nuevo a la calle.


  Ya los curiosos se habían arremolinado en torno a los caídos. Alguno, al parecer, aún vivía, porque gente humanitaria los tomaba en brazos para llevarlos donde pudieran ser atendidos. Álvaro no se preocupó por ellos, como si fuese cosa que no le afectase, y, abriéndose paso entre el grupo de curiosos, siguió calzada adelanté.


  Se encaminó a la calle Principal, y cruzó por delante de «El Alegre Cow—boy». Estaba cerrado, y desde fuera no podían apreciarse los destrozos sufridos. El joven sonrió irónico y continuó su camino.


  Se estaba diciendo que no tenía nada absolutamente que hacer en Austin. Terminado su compromiso, podía permitirse el lujo de pasar unos días de asueto gastándose el dinero tan penosamente adquirido, pero no era hombre derrochón. Pensaba en el mañana y tenía sus proyectos, más, sin embargo, dignamente, no podía salir de la capital aprovechando la confusión de sus rápidas y decisivas hazañas. Se podía interpretar como un par de golpes sorpresa, para después, a la hora de no gozar de la ventaja, huir como cualquier cobarde.


  Le habían advertido que, los hermanos de Jess le buscarían, sin perdonarle el destrozo del bar. Estaba dispuesto a darles tal oportunidad y a enfrentarse con ellos, por lo menos en alguna ocasión. Después, si la suerte le favorecía y les causaba un serio disgusto, sería llegado el momento de pensar en abandonar la capital y buscar un rancho donde trabajar hasta la primavera, y si al llegar ésta le interesaba volver a hacer la ruta, se enrolaría en la conducción de cualquier hatajo, pues faena no le faltaría en el sendero.


  Álvaro paseó despreocupado, echando un vistazo a la capital. Esta estaba cambiada de aspecto desde que la ruta llevara a aquella zona tanto movimiento. Se levantaban edificios de piedra, lo comprobaba examinando uno en un esquinazo de una calle junto a la Principal, se inauguraban hoteles de excelente presentación y los comercios adquirían prestancia.


  Echó una mirada al Capitolio, erguido en un terreno pelado de una estructura irregular, con algunos árboles aislados rodeándole. Era de piedra, rematado por una cúpula y cuatro columnas griegas en su parte sur. Decididamente, no le gustaba el soberbio edificio, a pesar de su empaque. Consideraba a los norteamericanos de gustos barrocos y faltos de gracia para la arquitectura.


  Distraídamente llegó hasta el puente que cruzaba el Colorado. El nivel del agua era sólo regular, y la corriente, sucia y fangosa.


  Indeciso quedó en mitad del puente, sin saber qué hacer. Había olvidado pedir al posadero algún detalle de los hermanos Kline, y juzgaba el olvido imperdonable. Cuando un hombre sabe que cuenta con algunos enemigos peligrosos, la prudencia más elemental aconseja tomar informes de tales enemigos, conocerlos y estar en guardia contra ellos.


  Debía regresar al hotel a preguntar. Quizá fuese peligroso volver al mismo agujero por si habían renovado la trampa, pero haríalo con toda clase de precauciones para no hacer bueno el refrán español de que «el hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra».


  Se disponía a volver sobre sus pasos, cuando algo llamó su atención, dejándole pegado al pretil del puente.


  Se trataba de una silueta femenina, grácil, graciosa, elegante y atractiva, que atravesaba el puente en dirección contraria a la que él llevara.


  Su aguda vista descubrió de una ojeada detalles muy interesantes de la mujer. Vestía una falda de amplio polisón de seda rameada con volantes, un corpiño ajustadísimo al busto que marcaba su encorsetada cintura de avispa. La gola de encaje cubría su cuello, y las mangas, muy amplias de hombros a codo y ajustadísimas desde éste al puño, daban un raro aspecto a sus brazos.


  Unos bucles negros como la endrina pendían sobre sus orejas, por debajo de la alta pamela de ala elevada, que se ceñía al cuello por un gran lazo de seda, y como complemento, en su hombro, se apoyaba el mástil de una sombrilla de raso transparente, con un ligero volante de encaje en derredor.


  Parecía una muñeca de estampa que le sedujo. Lo que ya no le sedujo tanto, fue descubrir que a su lado caminaba, manoteando con exceso, un tipo bastante alto, más bien grueso que delgado, duro de facciones, brillante de ojos y torpe en el andar. Carecía de gracia moviéndose junto a la joven, y daba la sensación de ser un hombre que se hallara más a gusto sobre la silla de un caballo que sosteniéndose sobre sus propios remos.


  A primera vista, le juzgó un tahúr infatuado. Había tratado a muchos en su dinámica vida, y todos parecían poseer un patrón al que ajustaban sus movimientos y su atuendo.


  Este vestía una amplia y bien cortada levita de un color café claro, un chaleco marrón cruzado, sobre el que se travesaba la gruesa cadena de oro, que era como un emblema de la casta, camisa blanca impecable, de cuyo blanco cuello surgía el plastrón oscuro de la corbata, con un deslumbrador brillante clavado como alfiler. El pantalón, de ante gris, era amplio hasta la rodilla. Allí se ceñía a la musculosa pierna para perderse dentro de los altos y brillantes leguis rematados, en el tacón, por unas relucientes espuelas de Chihuahua, y, como complemento, un cinto de cuero mejicano muy bien labrado, del que pendía un pequeño revólver con cachas de hueso.


  Era un buen figurín, y, como a hombre, no se le podía poner mucha tacha. Quizá la barbilla demasiado cuadrada y la nariz nada perfecta, pero acusaba prestancia y empaque. En su mano derecha aferraba una pequeña fusta de cuero, y cuando accionaba con energía, movíala como si tratase de amedrentar a la muchacha, que apretaba el paso y daba señales inequívocas de pretender rehuir su nada grata compañía.


  El espíritu quijotesco de Álvaro se sublevó. Era galante con las mujeres, no desperdiciaba hacer el amor a ninguna si se le presentaba ocasión propicia, pero cuando era desdeñado o rechazado, con seriedad sabía llevar su espíritu galante hasta el extremo de saludar con gracejo y pedir perdón por la impertinencia. Nada que no fuese grato e inspirase simpatía valía la pérdida de tiempo y menos provocar el encono de unos ojos lindos.


  Quizá por esto le molestó la insistencia del individuo acosando a la muchacha. Esta le huía apretando el paso, y él la acorralaba contra la barandilla del puente, intentando un par de veces aprisionarla del brazo, cosa que ella consiguió evitar con dos movimientos felinos y enérgicos.


  Álvaro se dijo que, a falta de cosa mejor, debía intervenir en aquel diálogo. No le importaba nada ni tenía por qué buscarse más complicaciones que las que ya se había buscado en pocas horas, pero su sangre celta era así y así tenía que dejar que fuera.


  La pareja se acercaba. El joven leyó la rabia y la desesperación en las pardas pupilas de la joven, y ya no vaciló más. Aquel mentón pronunciado del supuesto tahúr era como una invitación al puñetazo, y no quería perderse semejante gusto.


  Ya próximos a él, captó algo de lo que el individuo hablaba. Colérico y con voz ronca, aseguraba:


  —No sea estúpida, Betty. Yo poseo poder para que su padre sea nombrado alcalde. Eso bien merece que me mire usted con un poco de cariño y no con esos ojos de tigre en celo.


  —A mí no me importa eso. Si cree que voy a pagar el que él consiga el cargo vendiéndome a usted, está equivocado. Ya le he dicho que no es el hombre con el que yo he soñado, y que, si tuviese algo de caballero, se resignaría a ello.


  —No soy hombre que se resigne a no conseguir lo que ansía, Betty, usted lo sabe. Por algo logré aquí lo que he conseguido.


  —Menos mi amor, Erec, métaselo en la cabeza, y déjeme en paz.


  El nombre de Erec vibró como un cañonazo en el oído de Espinosa. Podía haber varios sujetos del mismo nombre en Austin, pero por los pocos detalles que poseía de los hermanos Kline y por el tipo de éste, así como por lo que acababa de escuchar, adivinó que se trataba de uno de los nuevos enemigos que se creara, y una sonrisa feroz floreció en sus labios. Ahora sí que aquel mentón agresivo y desafiante no se iba a librar de recibir la caricia de sus recios nudillos.


  Las últimas frases de la muchacha fueron pronunciadas al pasar rozándole. Ella se fijó en Álvaro de modo incidental, como en un vaquero cualquiera sin distinción alguna, y Erec, acalorado, ni se fijó en él, pasando al otro lado de la joven, siempre con su enérgico movimiento de látigo.


  Furioso, exclamó:


  —De eso hablaremos, Betty. Será así, o de lo contrario...


  Una mano poderosa le aferró por el hombro, obligándole a volverse lleno de sorpresa. Jamás nadie había osado tratarle de aquella manera, y al enfrentarse con Espinosa y comprobar que se trataba de un vaquero, le creyó bebido y advirtió:


  —Oiga, vaquero: cuando beba, escóndase en un rincón y no moleste a nadie. Eso le evitará que le crucen la cara así....


  Levantó el brazo rápido para azotarle con el cuero, pero Espinosa, que sin duda adivinó la reacción de Erec, se adelantó, y de una manera que a Kline le pareció misteriosa le arrebató el látigo, arrojándolo lejos, al tiempo que decía:


  —Aún no hubo nadie que me marcase a mí el rostro. Creo que se llama usted Erec Kline.


  —¿Y qué? —rugió éste.


  —Simplemente, esto. Yo me llamo Álvaro Espinosa. ¿No le dice nada el nombre?


  —¡No!


  —Le diré más: yo soy el que anoche presenté a su hermano Jess dos buenos amigos con mal genio en el testuz, que al parecer no encontraron de su gusto el establecimiento y lo dejaron para un arreglo, y también soy el que hace un rato ha despachado con limpieza cuatro amigos suyos que me esperaban a la puerta de la fonda.


  Erec, que había palidecido al oírle, llevó la mano al revólver, pero el férreo brazo de Álvaro lo tensionó, asiendo su muñeca junto a la culata del arma, sin permitirle tirar de ella. De modo inmediato, añadió:


  —Un momento: he pagado por adelantado un dólar a cuenta de alguno de ustedes o de sus cuadrillas. Voy a saldar la deuda.


  Esquivó el terrible puñetazo que Erec le dirigió con la mano libre, y a su vez flexionó su brazo, buscando aquella barbilla adelantada y provocativa que tanto le había seducido. El golpe fue brutal, y Erec retrocedió como un pelele al soltarle Espinosa, al tiempo que le golpeaba.


  Betty se cubrió la cara espantada ante la terrible acometida y emitió un agudo chillido, adosándose a la barandilla del puente. Erec, que había salido despedido contra la misma, sintió que ésta se le clavaba en los riñones contribuyendo a hacer más dolorosa la paliza, pero, hombre duro como la roca, no se sintió vencido ni mucho menos. Poseía una fuerza poderosa y un encaje aclimatado, a las peleas, y, venciendo el dolor, se lanzó contra Álvaro dispuesto a triturarle.


  El joven hispanocaliforniano, que creía haber desencuadernado al tahúr del doble golpe, se vio atacado de improviso, recibiendo un recio impacto en una sien. Por un momento quedó medio atontado, y Erec lo aprovechó para tirar de revólver con objeto de eliminarle de una vez y sin más peligros.


  La noción de lo que se avecinaba obligó a Álvaro a reaccionar. Saltando felinamente, atenazó a Erec por la mano cuando ya tenía el arma empuñada, y, retorciéndosela de manera brutal, le obligó a soltarla. Ya libre de aquel peligro, se revolvió, aplicando el puño de nuevo.


  Por varios minutos la pelea resultó dramática. Ambos se golpeaban con furor ciego, buscando el impacto decisivo, y si bien Espinosa esgrimía mejor sus puños, Erec era un encajador duro como pocos, y, a pesar de que estaba recibiendo el mayor castigo, debido a la relajación de facultades que sufrió en el primer golpe, se defendía con coraje y golpeaba a su enemigo con una fuerza que ya estaba acusando el joven vaquero.


  Hasta que éste, en una finta engañosa, le amenazó en el estómago, ya golpeado. Erec trató de evitar el golpe inclinándose hacia adelante y presentando de un modo fugaz su rostro algo adelantado. Aquello era lo que Álvaro había previsto. Apenas su contrincante hizo el gesto, movió ferozmente el brazo derecho hacia arriba y volvió a enganchar el pronunciado mentón de Kline. Esta vez el lugar resentido sufrió un más inaguantable dolor.


  Erec quedó como atontado, sin ánimos de mover los brazos, y Álvaro repitió el golpe a capricho, reteniéndole para que no cayese. Luego, le levantó en vilo como si fuese un saco de paja, y rabioso clamó:


  —Espero que sepa nadar..., si puede, y sino..., peor para él.


  Y antes de que la aterrada joven pudiese intervenir para evitarlo, el cuerpo de Kline trazaba una pesada parábola en el vacío y salía despedido por encima de la barandilla, cayendo al agua con golpe sordo.


  El cauce cenagoso se agitó al recibirle; se produjo una turbonada fluyente hacia las orillas y un bulto medio flotó en el agua, desapareciendo en la rápida corriente del Colorado.


  Espinosa le saludó burlonamente, diciendo:


  —Buen viaje, Erec..., y cuidado con el reuma.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UN ENCUENTRO MUY AGRADABLE


   


  La brutal pelea fue breve, tanto, que Betty, cuando quiso darse cuenta del final, Erec era ya arrastrado por el río. Dios sabía hacia dónde, mientras Álvaro, poseído de una sorda rabia, se limpiaba con el pañuelo la sangre que brotaba de una de sus orejas y de la nariz.


  La joven clamó, con voz alterada:


  —¡Oh, señor! Muy agradecida a su intervención, pero lamento que haya tenido malas consecuencias para usted. No debió intervenir en un asunto que no le interesaba.


  —Está usted engañada, preciosa jovencita. Estaba buscando a ese sapo de Erec y a alguno de sus hermanos para arreglar las cuentas con ellos, y la Providencie le puso en mi camino cuando menos lo esperaba. Celebro que haya sido así, porque al tiempo que he arreglado esa cuenta, he podido serle útil en algo.


  —Y yo se lo agradezco, pero su utilidad creo que será contraproducente. Erec no le perdonará a usted esto, ni a mí haber sido causa de ello, y temo las represalias.


  —¿Usted cree que le devolverá el Colorado para que pueda intentar tomarlas?


  —Espero que sí. Erec es como los gatos, que tienen siete vidas. Si cada onza de plomo que se le clavó en el cuerpo se lo hubiese llevado, habría muerto ya una docena de veces; pero es duro y tiene suerte. De todas formas, aunque él desapareciese, tiene gente que actúa a sus órdenes y dos hermanos tan pésimos como él.


  —Conozco a uno, con el que ya he discutido con desventaja para él. Sólo me falta conocer a Lionel.


  —Pues no perderá nada con no saber de su persona. Es el más granuja de los tres y el más peligroso, porque no tiene nervios como sus hermanos. Dicen que es frío como una serpiente, y nadie, por su aspecto, diría lo temible que es.


  Álvaro, entendiendo que no era cortés retener a la joven en mitad del puente, insinuó:


  —Me temo que me estoy portando un poco zafiamente con usted deteniéndola aquí. ¿Me permite que la acompañe hasta donde indique, o hasta donde no pueda perjudicarle mi compañía?


  —¿Por qué no? Se ha jugado la vida por defenderme de las groserías de Erec, y es a lo menos que tiene derecho. Vivo en la plaza de San Antonio.


  —Pues la acompañaré hasta allí, si no hay obstáculos, y si no le sirve de molestia me dará algún informe de ese precioso trío. Me interesa por lo que pueda suceder después, y cuanto más enterado esté de sus actividades, más ventajas tendré para pelear con ellos.


  —No lo haga, y márchese si no hay nada que le detenga en Austin—dijo ella, con calor.


  —Solamente hay una cosa que me impide marcharme, es la presencia de los Kline en el poblado. Me marcharé cuando no quede ninguno, o cuando ellos posean fuerzas para echarme a mí.


  Emprendieron el camino hacia el interior de la capital. Álvaro admiraba el bello porte de la muchacha y su distinción, y sentía vergüenza al verse vestido de vaquero cuando nunca mejor que en aquella ocasión podía haberse exhibido con su llamativo atuendo de los días de gran gala, que le hubiese parangonado con la muchacha sin desmerecer a su lado.


  Pero ya no tuvo remedio. Se resignaría, y quién sabe si en alguna otra ocasión podría presentarse ante ella presumiendo de tipo y recordando sus ya perdidos tiempos de hidalgo ahora fracasado.


  Para distraerla, preguntó:


  —¿Cuál es la fuerza con que amenazan esos sapos? De Jess sé que tenía un garito llamado «El Alegre Cowboy».


  —Y lo tiene—rectificó ella.


  —Bueno—contestó Espinosa—; tiene las paredes y un buen montón de astillas. Anoche nos dedicamos dos amigos y yo a barrer lo que no nos gustaba de aquel garito, puedo asegurarle que lo que quedó de él no merece le pena de quedárselo por diez dólares.


  —¡Cómo! —preguntó Betty, asombrada—, ¿Quiere decirme que sólo tres hombres pudieron destrozar el local de Jess? ¡Pero si tiene a sus órdenes muchos pistoleros para guardarle las espaldas!


  —Yo no he dicho que lo hiciéramos entre tres hombres, sino entre dos amigos y yo. Mis amigos eran bastante brutos, y sus gustos ornamentales, muy primitivos. Parece ser que no les gustó nada de lo que encontraron al paso y lo destrozaron, simplemente; pero eso no tiene ya importancia; lo que importa es el futuro. Decía usted que poseen una gran fuerza. ¿Puede indicarme cuál es?


  —Claro que sí; la conoce todo el mundo en Austin dirigen una organización inventada por ellos, que llaman pomposamente «La Protectora de Austin»; es algo muy simple, pero muy productivo para ellos, y al mismo tiempo es lo que les da esa fuerza, con la que tienen en un puño a la gente honrada de la localidad.


  »Si un ranchero quiere evitarse que sus pastos sean incendiados, que le asalten dentro de ellos los rebaños o que las reses que deben sacar fuera no sean asaltadas fieramente, debe abonar un canon mensual a los Kline. El canon varía según el valor del rancho y el número de reses que cada ranchero posee.


  »Al principio, la gente se negó a aceptar esta protección, que no existe, pues de lo que realmente se trata es de evitar que los Kline y sus hombres les ataquen por no pagar, pero los quebrantos sufridos fueron tan serios, que optaron por el mal menor, y no hay uno que no pague su canon porque no se metan con ellos.


  »De este asunto parece que se cuida Erec; en cambio, Lionel tiene una misión análoga, pero más peligrosa. El gobierna el seguro de los garitos y las mesas de juego. Cada dueño de local ha de pagar un tributo porque no se lo destrocen, y además cada tahúr que contrata una mesa de juego ha de abonar por su parte un canon distinto, para que no le perturben las partidas o armen reyertas en sus mesas.


  »El negocio es peligroso porque es desafiar a los lobos de su propia camada, pero Lionel cuenta con gente dura y especializada en esta clase de luchas, y con unos cuantos escarmientos que dieron para patentizar su poder, han domado a los demás.


  —Hoy no hay dueño de local a tahúr que no pague, aunque a regañadientes, el canon que le imponen, y dos o tres tahúres de coraje que se negaron a aceptar la humillación, se vieron obligados a pelear a tiros con la gente de los Kline, y todos ellos terminaron por caer, para ejemplo de los demás.


  —Muy ingenioso...—comentó Álvaro—. ¿Qué sucede con respectó a usted y a su señor padre?


  —Mi padre tenía un rancho y se resistió a claudicar ante las exigencias de los Kline. Cuando sufrió dos buenos golpes, optó por vender su hacienda, única forma de librarse de caer bajo las garras de esos villanos, y se retiró a una casita que tenemos en el poblado. Hace algún tiempo que algunos elementos sanos de aquí buscan la ocasión de presentar su candidatura para alcalde. Confían en que, si es nombrado, haga algo para barrer esa lepra, y mi padre, a pesar de mis súplicas, está decidido a aceptar el cargo si es elegido. Bree, que lo sabe, anda detrás de mí; hace tiempo, y quería halagarme prometiendo apoyar su candidatura. Me figuro que para después rodearle de «Colt» y obligarle a no moverse o hacer lo que ellos quieran.


  »Yo le he rechazado infinidad de veces, pero él no ceja en sus pretensiones, y parece adivinar cuándo salgo de casa, para seguirme y molestarme. Hasta me ha amenazado con raptarme llevándome donde nadie sepa mi paradero, si no accedo a sus pretensiones.


  »Yo estoy asustada, y he pedido a mi padre que me saque de aquí hasta que esto se normalice, si es que se normaliza algún día, y espero que lo haga, pero tiene miedo de que se enteren, pues parece que saben todos los movimientos de quienes les interesa, y lo impedirán raptándome en el camino. Yo estoy dispuesta a correr ese riesgo con tal de escapar de este infierno, pues conozco a ese tipo y sé que si un día pierde la poca paciencia que tiene, es capaz de asaltar nuestra casa y llevarme a la fuerza.


  —Me hago cargo de la situación y de sus temores, y su idea me parece aceptable, aunque yo esperaría un poco. Aún no se sabe lo que ha sucedido con Erec. A lo mejor su destino futuro es convertirse en tiburón, y está ensayando entre el fango del Colorado. Sería un enemigo menos, y de los peligrosos—repuso Espinosa.


  —Sí, pero quedarían sus hermanos, que en cuanto supiesen lo ocurrido reconcentrarían su odio contra nosotros, y sería peor. Estoy lamentando que su buena intención le haya llevado a intervenir en este espinoso asunto.


  —No lo lamente, al menos mientras yo esté vivo. Se haya o no se haya salvado Erec, la ira de sus hermanos se reconcentrará sobre mí en primer término. Usted no constituye peligro para ellos, y yo sí, como lo han comprobado. Lo que siento es no haber matado antes a ese tipo, para estar seguro de que dejaba de ser peligroso. De haber conocido esa historia a tiempo...


  —Creo que pretende abarcar mucho, vaquero... ¿Por qué no se conforma con lo hecho y se va?


  —Porque ahora hay unos ojos muy lindos que defender y una mujercita muy adorable de quien cuidar, y sería una cobardía imperdonable dejarla abandonada al poder de esas víboras. Los Kline y yo no cabemos en Texas, y unos u otro debemos dejar el paso franco al enemigo. Veremos quién lo logra.


  Ella le miró con admiración y dijo:


  —Parece usted un poco fanfarrón, vaquero. Habla muy bien el inglés, pero su tipo no corresponde a la raza de los usurpadores. ¿Me equivoco?


  —No, princesa. Nací en San Diego cuando aún los norteamericanos no se habían apoderado de la Alta California. Yo era un rico hacendado allí—mejor dicho, mis padres—, y todo lo perdimos en sus garras. Me he aclimatado a este ambiente y a estas costumbres, pero llevo en mi sangre celta el virus de cobrarme de alguna manera el expolio. O soy algo aquí porque tengo derecho a ello, o caeré peleando con los peores, ya que los buenos merecen mis respetos. No parece que usted esté muy compenetrada con este ambiente tampoco. ¿No pertenece a la Unión?


  —Como usted, mi padre es irlandés, emigrado aquí hace muchos años, y mi madre, escocesa. Nací en Texas, pero llevo sangre, como usted dice, de celtas. Mi padre se llama Spring Mac Mahon, y yo, Betty Mac Mahon. Amo a Texas por lo que conserva de austero y bueno procedente de sus primitivos conquistadores los españoles. Si falta algo, le diré que soy católica y que fui bautizada en la Misión de San José, al sur de San Antonio, fundada por los clérigos menores en 1720.


  Álvaro, rebosante de gozo, replicó:


  —Veo que está bien impuesta en algo que es el orgullo de los que llevamos esta sangre en las venas, y esto la hace mucho más atrayente. Si sirve para estrechar lazos de amistad y simpatía, le diré que yo recibí el agua del bautismo en la misión de San Diego de Alcalá, próxima al lugar donde nací. También es una reliquia del esfuerzo de nuestros misioneros, y se asegura que fue la primera que se fundó, en 1769, aunque, según mis noticias, las hay más antiguas, como la Misión del Socorro, cerca de El Paso, que se fundó en 1683. Sea como sea, es un exponente de nuestra religión, y estoy orgulloso de ello.


  —Y yo también, señor...


  Se quedó dudando. Él no había dicho aún su nombre. Confuso, se excusó:


  —Perdone; con su agradable charla he cometido la grosería de no presentarme. Me llamo Álvaro Espinosa, como le dije, procedo de ricos terratenientes hispano californianos, aunque por ahora sólo sea un vaquero vagabundo, que vuelve de hacer la ruta a Dodge City y que dentro de pocos días no sabe dónde irá a moler sus huesos con el lazo en la mano. Para mí ha sido un placer inmenso haberla conocido y prestado este pequeño servicio, que espero ampliar, a su favor. Sea valiente, como corresponde a su raza y a sus creencias, y no desconfíe. La razón, la audacia y el valor dan mucha fuerza, y yo en estos momentos, aunque sea inmodestia, me siento un gigante frente a los Kline.


  Habían llegado a la plaza. Ella se detuvo, diciendo:


  —Esa es nuestra casa, señor Espinosa. No le invito en este momento a visitarla, porque el deber me obliga a consultar con mi padre, pero estoy segura de que éste le recibirá muy complacido.


  —Muchas gracias. Comprendo sus escrúpulos, y los apruebo. Por otra parte, no creo estar muy presentable. Debo cambiarme de ropa y borrar lo mejor posible las caricias que me hizo ese bárbaro. ¿Tendré el gusto de verla alguna otra vez?


  —Pues claro. Yo suelo salir a dar un paseo por la mañana, aunque ahora no sé lo que sucederá después del lance de hace un rato; pero si me dice dónde puede ser encontrado, mi padre tendrá mucho gusto en citarle para que nos visite.


  —En ese caso, esperaré. Paro en una fonda que llaman «El Gallo de Oro». Si no la prenden fuego antes de que su padre se decida a llamarme, allí me encontrarán.


  Ella se estremeció ante el augurio, y le tendió su fina y blanca mano. Él la tomó ceremonioso, besándosela después de descubrirse galante, y afirmó:


  —Es usted la muchacha más linda y más sugestiva que he conocido en mi vida. No se me ocurre otro elogio, aunque éste le parezca una vulgaridad.


  —Muchas gracias—dijo ella, ruborosa—; y usted es un verdadero hidalgo que hace honor a su raza. Me siento muy contenta de haberle conocido.


  —Pues hasta que nos veamos de nuevo...


  —Hasta la próxima, señor Espinosa.


  Ella separóse presurosa, cerrando la sombrilla, y como una mariposa gigante aleteó breve y rápida hasta desaparecer en el interior de la casa.


  Álvaro parecía no haberse dado cuenta de ello, porque cinco minutos después aún continuaba erguido y estático frente a la puerta, con la mirada fija en ésta, como si en su fantasía aún continuase viendo a la encantadora joven.


  Por fin, volviendo a la realidad, lanzó un suspiro muy hondo, y exclamó:


  —¡Por Judas, Álvaro!... ¿En qué estás pensando? Esa muchacha es linda como un amanecer, pero tú eres un impulsivo que no te encuentras a gusto en ningún sitio y que de cada diez mujeres nueve te parece que tienen todos los encantos que puedes apetecer..., aunque una semana después el porcentaje haya bajado mucho. No, no te conviene fijarte en ella..., al menos de esa forma. Bien que la ayudes, pues para eso eres quien eres, pero nado de complicarte la existencia, porque te atontaría y perderías       facultades para la lucha que has emprendido. A ti lo que te interesa es merendarte a los Kline lo antes posible, y después buscar un buen trabajo. Así te gastarás el poco dinero que tienes, y nunca dejarás de ser un mísero peón de rancho. Tus aspiraciones deben cumplirse, pero claro es que no a costa de esa muchacha. Dirían que le haces el amor porque su padre tiene dinero, y tu orgullo no admite semejante suposición. Buscarás una de tu clase, si la encuentras, o, mejor, ninguna, para vivir más tranquilo Te estás volviendo un sentimental idiota, y eso no te cuadra.


  Y dando media vuelta, enérgico, abandonó la plaza no sin echar incendiarias miradas a las altas ventanas del edificio, por si descubría en alguna la silueta de Betty.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  ALVARO SALDA UNA DEUDA AJENA


   


  Álvaro alcanzó la calle Principal, resplandeciente de polvo dorado que refulgía como un tenue velo suspendido en el vacío. Odiaba aquel polvo, prefiriendo el de la pradera, más reseco y terroso, pero más palpable, y le molestaba clavar sus botas en aquel piso blanco y molido, en el que se enterraba, recibiendo la sensación de que se iba a hundir en él.


  Sentía un apetito feroz. Era la hora del mediodía, y su estómago la marcaba con precisión cronométrica. Por otra parte, el violento ejercicio le había obligado a digerir con más prisa el copioso desayuno, y ya no era apetito, sino verdadera hambre, lo que le arañaba interiormente.


  Antes de regresar a la fonda, decidió almorzar en alguna taberna de la calle. La sangre había dejado de manar de sus ligeras heridas, y en algún rincón sombreado de un establecimiento pasaría inadvertido.


  Sintió recelo por volver a su alojamiento. Era tanto como haber escapado con fatigas de una peligrosa trampa, para volver a entrar en ella por el placer de desafiar las consecuencias de su audacia. Tendría que pensar muy bien lo que hacía, aunque nadie le evitara volver a ella. Había dejado su caballo en las cuadras de la posada, y era un animal por el que se jugaría la vida tantas veces como fuese preciso antes de renunciar a él.


  Eligió una taberna que descubrió casi desierta al pasar por delante. Allí se encontraría a gusto, libre de curiosos y eligiendo un lugar apartado llamó al tabernero.


  Este contestó a la llamada, prometiéndole atenderle en seguida. Acababa de penetrar un tipo nada simpático que, al parecer, le interesaba más que el cliente.


  El recién llegado era un individuo de unos cuarenta y cinco años, alto y pesado, con el rostro muy moreno y recubierto de una barba espesísima que parecía un baño de pintura negra abarcándole desde los ojos al cuello de la camisa. Su tórax era fuerte y poderoso, sus brazos largos y gruesos a juzgar por el volumen que formaban por debajo de las mangas de su camisa a cuadros chillones, y por las alas del ajado sombrero se desbordaba la larga melena nada cuidada.


  Además de la camisa, sólo vestía un pantalón de dril azul, que al ceñirse a su parte baja le resaltaba más poderoso, y unas altas y desgastadas botas con espuelas mohosas. Sobre las caderas, un cinto resobado sostenía la pesadez de un «Colt».


  El tabernero palideció al ver al individuo, y balbució:


  —Hola, Jack... ¿Qué quieres beber?


  —Dame un whisky—dijo el recién llegado, con voz tronada por el abuso del alcohol—pero no creas que por eso vas a conseguir nada de mí. Ya sabes que no soy yo el que dispone, sino el jefe. Le prometiste pagar hoy la cuota, y me ha enviado a recoger el dinero.


  —Sí, es cierto, Jack—balbució el tabernero—: pero, no me es posible, por muchos esfuerzos que he hecho para reunir la cantidad. Ya te dije que había tenido que adquirir géneros para poder sacar la utilidad precisa y que tuve que pagarlos al contado. Hazle ver esto y ruégale que espere siquiera al domingo. Yo le prometo que todo lo que reúna será para pagarle. Él sabe que yo siempre he cumplido bien.


  Jack apuró el whisky y se limpió los gruesos labios con el dorso de su ancha mano. Luego repuso:


  —Lo voy a sentir, Jim, pero ya te digo que sólo recibo órdenes. Lionel dice que siempre eres de los que te retrasas y das mal ejemplo a los demás. Tendrás que sacarlo de donde puedas.


  —Pero si ya te digo...


  Álvaro, que se había dado rápida cuenta de lo que aquel tipo representaba, sintió una profunda antipatía hacia él y unas horribles ganas de aplastarle la boca, y sin poder reprimirse gritó:


  —Oiga, tabernero. He venido a comer, y no a escuchar las reclamaciones estúpidas de ese tipo. Haga el favor de servirme primero, y luego discuta lo que quiera con él.


  —Sí, sí: en seguida, señor; es cuestión de un momento. Jack, ve y dile a Lionel que...


  —No tengo que decirle nada, Jim, sino llevarle el dinero. En cuanto a ese tipo que ha graznado ahí en ese rincón, que se espere a que liquides conmigo, y luego le atiendes como te dé la gana. Primero soy yo.


  El tabernero, pálido como un muerto, no sabía qué hacer. Adivinaba que aquel mastodonte no se iría sin lo reclamado, y no contaba con fondos para atenderle.


  —Pero si...


  Álvaro se levantó con resolución, diciendo:


  —Un momento, señores. Creo que esta discusión se puede arreglar fácilmente, y usted atenderme a mí. Yo pagaré lo que le exigen. ¿A cuánto asciende?


  —A cuarenta dólares.


  —La cantidad no merece la pena. Prepáreme un buen guisado de carne con patatas, carne frita en abundancia, tortilla y pastel de manzana.


  Jack miraba a Álvaro de un modo agresivo, preguntándose si, en efecto, estaría dispuesto a pagar el canon exigido a Jim, o estábase burlando de él.


  Nervioso, le asió de un hombro, diciendo;


  —Oiga; termine de una vez. Yo no he venido a esperar.


  —Al momento, amigo; tampoco su presencia me es muy grata, por si me corta la digestión. Hemos quedado en que son cuarenta dólares. ¿Cómo prefieres cobrarlos? ¿En papel moneda, en oro, en plata o... en plomo?


  Jack dio un respingo al oír la última frase, y gruñó:


  —Oiga, ¿qué diablos ha querido decir con eso?


  —Nada más que lo que he dicho. El plomo también tiene su valor. Calcule lo que vale un proyectil, y sume hasta la factura de cuarenta dólares; Poseo plomo suficiente para saldar la cuenta y darle algo de propina.


  El indeseable se dio cuenta de la ironía de las frases de Álvaro y, revolviéndose furioso, echó mano al revólver, diciendo:


  —En esa moneda soy yo el que paga...


  Pero antes de que pudiera usar el revólver, Álvaro, que se había preparado, asió con violencia el pesado vaso que contuvo el whisky que Jack se había bebido, y con un golpe seco y violento lo chascó brutalmente entre sus dos ojos. El pedigüeño emitió un impresionante bramido de dolor y soltó el arma para llevarse ambas manos al sitio golpeado. Los trozos de vidrio se le habían clavado en la piel, y un caño de sangre brotaba de la extensa brecha.


  Jack, con desesperación, se sacudió la sangre para poder ver, y buscó a Álvaro, tratando de atenazarle con sus poderosas manos, pero éste, que tenía a su enemigo dominado a capricho, mantuvo en su mano el trozo de vaso que le quedara y con violencia le aplicó un nuevo golpe, esta vez en el mentón.


  Jack cayó a tierra como un pesado fardo, y allí quedó tendido, sin dar señales de vida, mientras el tabernero, aterrado, gimió:


  —¡Dios mío! ¿Qué ha hecho usted? Ahora Lionel tomará represalias contra mí por esto, en lo que no intervine.


  —No se preocupe. Espero que Lionel y alguno más tendrá que ocuparse de algo más interesante que usted. Écheme a mí la culpa y diga que fue Álvaro Espinosa, el amigo de Jess a quien le presento, aquellos dos amigos con cuernos... Esto le alegrará mucho. Y ahora, haga el favor de atenderme, pues tengo un apetito feroz...


  —Pero este hombre...


  —Dirá usted este sapo... Espere, que le dejaré en un rincón mientras como. Luego lo sacaré de aquí y lo llevaré a algún lugar donde la gente le contemple a su gusto.


  Tiró del cuerpo de Jack, ocultándolo en un rincón. El tabernero, sin acertar a hacer nada, le sirvió como pudo, y Álvaro, despreocupado y hasta alegre, devoró cuanto le pusieron sobre el mantel.


  Al terminar, y ya satisfecho, se levantó, preguntando:


  —¿Qué le debo, amigo?


  —Oh, no lo sé... Estoy trastornado... Pague lo que quiera...


  —Pues tome cinco dólares para ayuda del expolio. No le censuro porque se deje explotar así, ya que uno solo nada conseguiría rebelándose contra ello. Es cuestión de dignidad colectiva nada más.


  Arrojó la moneda de cinco dólares y se dispuso a cargar con el cuerpo de Jack. En aquel momento, otro tipo muy parecido al golpeado, aunque menos voluminoso y fuerte, se asomó a la puerta, echando un vistazo en derredor. La sombra que reinaba en el local y el lugar que ocupaba el cuerpo de Jack, le impidieron descubrirle. Dirigiéndose a Jim, preguntó:


  —¿Dónde diablos se ha metido ese cerdo de Jack? Llevo una hora esperándole ahí arriba.


  El tabernero, tragando saliva, se refugió tras el mostrador e, incapaz de articular una palabra, señaló a Álvaro con un gesto de cabeza. El indeseable, sin comprenderle, miró a Espinosa, quien le sonreía beatíficamente a poca distancia.


  El joven, alegremente, preguntó:


  —¿Pregunta usted por Jack? Yo le vi hace un rato aquí mismo... Estaba en pie, precisamente casi donde está usted, pero desapareció.


  —¿Cómo que desapareció, si yo no lo he visto salir?


  —Bueno..., quiero decir que desapareció de ese sitio... No se sentía a gusto a causa del sueño que tenía, y eligió ese otro. Por ahí le tiene usted, dormido como un angelito.


  El indeseable interpretó mal las palabras de Álvaro, y preguntó furioso:


  —¿Borracho, maldita sea su estampa? Ya se lo dirán a él.


  —No sé, échele un vistazo, puede que algo se le haya subido a la cabeza. La tiene tan frágil...


  El recién llegado avanzó y buscó el cuerpo de su compañero, caído de bruces contra el suelo. Le aplicó un fenomenal puntapié, gritando:


  —¡Eh, tú, Jack, maldito borracho del diablo, despierta!


  Como no le hiciera caso, le empujó de nuevo con el pie. El caído giró el cuerpo y presentó el rostro magullado y cubierto de sangre. Los ojos de su compañero, ya hechos a la penumbra que reinaba en la sala, descubrieron el horrible aspecto, y, acometido de una feroz sospecha, giro la cabeza para mirar desafiante a Álvaro.


  Pero éste no le dio tiempo a más. Enarbolando la próxima banqueta, la dejó caer sobre la cabeza de su seguro enemigo, y éste se desplomó de modo fulmina relanzando un «¡oh!» que era todo un poema de dolor. No tuvo tiempo de emitir más sonidos.


  Álvaro soltó la banqueta, diciendo:


  —Bien; así no se quejarán de no haber dormido en compañía, y aunque no vuelvan de su sueño, no creo que el mundo vaya a declararse en quiebra.


  El tabernero, aterrado, se acercó diciendo:


  —¿Qué ha hecho, vaquero? ¿Es que se propone acabar con todo el que asome por esa puerta?


  —Si se trata de amigos de los Kline, desde luego que sí. Un buen barrido que sanee esto un poco, no vendrá mal.


  —¿Es que tan desesperado está de la vida, que intenta suicidarse?


  —Hasta ahora parece que no, a juzgar por las muestras. Bueno, amigo, ya he realizado una buena faena; para postre no creo que esté mal. Me marcho, o, de lo contrario, se me va a fatigar el brazo haciendo caricias a estos buenos muchachos.


  Hizo intención de salir. El tabernero le aferró por un brazo, gimiendo:


  —¿Y me va a dejar eso ahí? Me prometió llevárselo.


  —Diablo, sí, pero yo no había contado con el suplemento y mis fuerzas son limitadas. Creo que esto es cosa de una buena carreta. Le mandaré la primera que encuentre, para que recoja esa carroña y se la lleve a los buitres... Ah, si apareciese por aquí alguno de los hermanos Kline a pedir explicaciones, dele recuerdos de mi parte. Dígale que me llamo Álvaro Espinosa. Con eso bastará para que bailen de alegría.


  Y sin hacer caso de las lamentaciones del tabernero, abandonó el establecimiento y se encaminó calzada arriba.


  Una sonrisa burlona bailaba en sus labios. La jornada había sido maravillosa. Se estaba divirtiendo como nunca en Austin y, de seguir así las cosas, iba a batir el récord de las fiestas.


  Ni por un momento se dio a pensar que las cosas que había realizado en pocas horas, eran suficientes para movilizar todos los hombres de los Kline y buscarle como a un lobo rabioso. Álvaro siempre fue un optimista que confiaba ciegamente en su destino y ahora se sentía más optimista aún.


  Estaba pensando en unos ojos lindos y pardos que habían surgido a su paso aquella mañana como una celeste aparición y por aquellos ojos pardos y soñadores tenía que realizar milagros de bravura. Si Erec no hubiera muerto donde se encontrase con él le liquidaría sin vacilar un segundo, para librarla de aquella pesadilla, y en cuanto a los otros Kline, ya trataría de buscarles antes de que le buscasen a él, para gozar del factor sorpresa.


  Sus hazañas de los dos días eran merecedoras de tomar en serio el consejo del posadero. Seguir hospedado en «El Gallo de Oro» era una temeridad y un desafío que sus enemigos no podían desdeñar. Lo prudente fuera liquidar su cuenta; sacar su caballo de las cuadras y buscar otro alojamiento más escondido que resultara difícil localizar.


  Austin era grande y no era empresa de una hora descubrir a un hombre. Mientras, se podría mover a su antojo y quién sabe si el destino, que parecía no dejarle de la mano, le conduciría donde pudiese enfrentarse con Lionel, a quien aún no conocía. Este era el que más le preocupaba, precisamente por eso. Cuando tuviese en la retina la fisonomía de los tres hermanos, no podría surgir para él la sorpresa, nada más que por la espalda.


  Tomada esta decisión se dirigió rectamente a la posada. Aún no habrían sido descubiertos los cuerpos de los dos indeseables de la taberna y las fuerzas no estarían empezando a, movilizarse en su contra.


  Al llegar a los alrededores de la posada, su mirada se agudizó registrándolos intensamente, pero por más que examinó todo con minuciosa atención, no descubrió nada que pudiera parecerle sospechoso. Después de la debacle de aquella mañana, debieron haber renunciado a cazarle allí, quizá porque creyesen que no volvería a su peligroso alojamiento.


  Aprovecharía aquella desorientación de sus enemigos para sacar su caballo y sus efectos. Después, ya vería lo que podía hacer.


  Con todos sus músculos en tensión, alcanzó el vano de la puerta y quedó tenso en ella. De un vistazo lo abarcó todo, descubriendo que en el mostrador de recepción el dueño parecía conversar con un huésped de pie ante él y a la entrada del comedor el camarero atendía a un cliente, sentado ante una mesa.


  Esto pareció tranquilizarle. Se detuvo junto al mostrador diciendo:


  —¿Quiere preparar mi cuenta? He decidido seguir su consejo y me voy.


  El dueño, al parecer nervioso, balbució:


  —¿Su cuenta? Pues... la tenía preparada. Aquí la tiene. Son doce dólares...


  —Parece usted adivino, amigo... Tome, ahí los tiene, y no sea tan medroso. A fin de cuentas, si alguien debiera temer algo, soy yo...


  El dueño de la posada le dio el cambio de un billete de veinte dólares. Álvaro se volvió y al descubrir al camarero junto a la mesa, avanzó hacia él, diciendo:


  —Quedamos en paz, amigo. El dólar que le di a cuenta ya quedó saldado y ahora tenga otro par de ellos. En conciencia se los debo, pues sin su aviso no hubiera podido añadir a la lista un par de sapos más. La pena para usted es que me voy y ya no podrá seguir cobrando una renta tan saneada.


  El camarero, pálido y azorado, los rechazó diciendo:


  —Señor..., no sé qué dice..., yo..., a mí..., no me debe nada.


  —¿Cómo que no? Sin su aviso me hubiesen cazado como a un gazapo. Mi vida bien vale ocho dólares. Tómelos y no sea puritano.


  Y se los arrojó sobre la mesa dirigiéndose a la escalera para alcanzar su dormitorio.


  El camarero quedó con una mueca horrible dibujada en el rostro, mirando espantado al cliente a quien atendía.


  Cuando ya Álvaro hubo desaparecido por la escalera, el cliente se levantó y dirigiéndose a él, exclamó con voz hiriente:


  —¿Con que fuiste tú el que le pusiste en guardia?


  —Yo no.., es que...


  —Eres un cerdo indecente que mereces te mande al infierno.


  Con un rápido movimiento de brazo, le aplicó su recio puño a la barbilla en un golpe bárbaro que el infeliz mozo no pudo encajar: Lo mismo que un pelele rebotó de espaldas y cayó entre las mesas sin que su agresor se dignase mirarle.


  Este se unió al que se hallaba de pie ante el mostrador y dijo:


  —Bueno, Peter, creo que la trampa ha sido perfecta. Veremos qué impresión recibe cuando entre en su cuarto.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  CON LA CUERDA AL CUELLO


   


  Álvaro avanzó por el pasillo silbando alegremente. Estaba contento como nunca y veía el panorama de color de rosa. Todo habíale salido a la perfección y no tenía por qué temer que las cosas se torciesen dramáticamente.


  Empujó la puerta que había quedado solamente encajada y penetró con decisión, pero apenas hubo dado dos pasos hacia el interior, quedó suspenso y con el rostro endurecido como si fuese de granito.


  Sentados en fila en el borde del lecho enfilando hacia él sus «Colt», se hallaban tres individuos de los cuales reconoció a dos. A Jess y a Erec Kline. Al otro no le había visto nunca, pero no tuvo que realizar esfuerzo alguno para adivinar que se trataba de Lionel, el restante hermano de los Kline.


  Los tres sonreían siniestramente, y Erec, con acento cortante, le saludó diciendo:


  —Buenos días, señor Espinosa. ¿De verdad que no esperaba una visita tan nutrida y tan agradable?


  Álvaro ponderó la situación. Era suicida intentar llevar la mano a la cintura. Le habían ganado la acción con mucha ventaja y eran tres contra él. No debía cometer locuras y sí sólo confiar en que un azar de la suerte le ofreciese algún resquicio para salir de aquella trágica trampa.


  No queriendo dar a sus enemigos la impresión de que sentía miedo o era un cobarde, exclamó:


  —¡Diablo, de verdad que no esperaba ver reunidos en mi habitación a los tres granujas más destacados de todo Austin!... ¿Cómo le va Jess? ¿Se le ha pasado ya la impresión que le causaron mis amigos de la otra noche? ¿Y usted, Bree? Parece que le encuentro un poco más limpio que esta mañana. Estoy convencido de que un buen baño antes de comer limpia el cuerpo, aunque no alcance a limpiar la conciencia. En cuanto a este caballero triste y con cara de vinagre, supongo que será el ínclito señor Lionel Kline, la última pata del terceto.


  Erec, que parecía ser hombre de nervios, no se alteró por las bromas agresivas de Álvaro y repuso:


  —En efecto, es Lionel, nuestro hermano. Hemos entendido que le interesaría conocerle y le hemos invitado a esta visita. Supongo que nos agradecerá el interés.


  —Naturalmente. Estaba preguntándome dónde podría encontrarle para ofrecerle mis respetos y es para mí un honor su presentación. Bien, después de esto, ustedes dirán a qué debo el honor de esta visita.


  —Creí que era usted más listo, «gringo»—exclamó Erec—. Teníamos con usted pendiente una partida cuyas bazas se habían inclinado a su favor hasta ahora y hemos decidido acabar el juego. Si puede oponer una mejor a nuestro póker... muéstrenosla.


  —No; en este momento no puedo hacerlo. Todos los triunfos están en sus manos.


  —Me alegro que lo reconozca así. Quizá esto alargue la partida, aunque no por mucho tiempo. Jess es partidario de acabar el juego ahora mismo, pero yo no opino lo mismo. Carecería de gracia sin compensarnos los malos ratos que nos ha hecho pasar por sorpresa. Tengo proyectos más amplios para el saldo y espero que le parezcan bien cuando los conozca.


  —Sospecho que no será así, pero habré de conformarme, sobre todo teniendo en cuenta que yo no consulté con ustedes cuando desarrollé los míos. ¿Quiere explicármelos?


  —No aquí, amigo. Hablaremos en un lugar más despejado. Jess, ponte por detrás de él y aligérale de la artillería. Creo que usa dos revólveres, cuida de que no le quede ninguno encima.


  Jess se levantó. Erec se colocó a distancia de Álvaro para no permitirle un ataque por sorpresa, mientras su hermano, apoyándole el revólver en la espalda, le aligeraba de los dos suyos.


  El joven había levantado los brazos muy alto, con objeto de que no le rozasen en ellos. Conociendo la clase de enemigos con los que tenía que contender, habíase armado de modo muy prudente y en cada manga de la chaqueta llevaba oculto un agudo y fino cuchillo que serían dos armas terribles y muy eficaces si las podía manejar por sorpresa.


  Le registraron las ropas a conciencia y cuando creyeron estar convencidos de que quedaba desarmado, le dejaron.


  —Y ahora—advirtió Jess—, tiene dos procedimientos a elegir; o sale por delante de nosotros por su propio pie, cuidando de no hacer ningún movimiento sospechoso, o le sacaremos bien amarrado y quizá con un buen golpe en la cabeza para asegurarnos de que no se mostrará belicoso.


  Álvaro no estaba dispuesto a sufrir la humillación de verse atado como un fardo; por ello, se apresuró a contestar;


  —Prefiero salir como un caballero. Creo que siendo tres y bien armados, no me tendrán mucho miedo.


  —Nosotros no tenemos miedo a nadie—exclamó incisivo Lionel—, quisiera saber si a usted le sucede lo mismo.


  —Yo estoy temblando, ¿no lo ve? ¿Dónde quiere que vayamos a terminar la partida?


  —Salga por delante y se lo diremos, pero cuide lo que hace. No somos mancos disparando.


  Le rodearon y con los revólveres apoyados en sus carnes le obligaron a salir por delante.


  Cuando llegó al vestíbulo, se enfrentó con los dos tipos que había visto al llegar. Fue entonces cuando adivinó lo bien que habían estudiado la trampa y sonrió humorístico. Los Kline sabían hacer las cosas y tenía que reconocerlo así.


  Muy apretados contra las fachadas de las casas, siguieron por la calle principal hasta el primer callejón. Se metieron en él y dando varios rodeos alcanzaron las afueras del pueblo.


  Álvaro había enmudecido y su cerebro trabajaba a marchas forzadas. Se preguntaba dónde le llevarían y qué fuera lo que proyectaban hacer con él.


  Por más que les vigilaba no encontraba ocasión de revolverse contra ellos y emplear sus cuchillos. Los revólveres de los tres le cortarían toda acción y debía esperar hasta que viéndose totalmente perdido llegase la hora de intentar una defensa desesperada.


  Cuando estuvieron en despoblado, Álvaro preguntó:


  —¿Vamos muy lejos? Estoy un poco cansado y me gustaría resolver este asunto rápidamente.


  —No se preocupe. Ya descansará y para un rato. No le haremos esperar mucho... ¿Ve aquel grupo de árboles que se levanta allí enfrente? De allí no pasaremos.


  —Comprendido... Se trata de hacerme bailar de una de sus ramas.


  —Es usted clarividente, señor Espinosa—dijo Erec—Me gustaría que también estuviese presente la señorita Betty. Supongo que no se sentiría tan halagada como esta mañana cuando me arrojó usted al Colorado.


  —Pero al menos haría comparaciones deduciendo que yo soy un hombre que sabe luchar sin ventaja y ustedes unos cerdos leprosos que pelean a traición. La diferencia es notable.


  —No hemos venido aquí a sentar cátedra de elegancia. Cada uno resuelve sus asuntos como mejor puede..., la cuestión es resolverlos a su favor.


  —Comprendido.


  Alcanzaron el grupo de árboles. Álvaro, erguido, se preguntaba cuándo se le presentaría una ocasión aprovechable para lanzarse sobre ellos y pelear con alguna garantía de no dejarse destrozar estúpidamente.


  Pero no encontraba la coyuntura. Sus amigos dábanle la importancia que merecía y sus armas le tenían siempre encañonado.


  Bree, con una sonrisa feroz, dijo:


  —Creo que es usted valiente. Vamos a comprobar hasta qué punto. Le preparamos una muerte que aprendimos de unos indios muy refinados. Yo le explicaré en qué consiste.


  »Vamos a colgarle simplemente, pero en lugar de tirar de la cuerda y apretársela al cuello, le permitiremos que defienda su vida todo el tiempo posible: para ello, cuando tiremos de la cuerda, usted se agarra a ella por encima de su cuello, evitando que haga presión. La cuerda quedará tirante de la rama y usted defenderá su vida tanto tiempo como posea aguante para mantener sus nanos aferradas al cáñamo sin soltarlo, para que sea su cuerpo el que aguante el peso. En el momento en que sus músculos se relajen o se sienta sin fuerzas y suelte la cuerda, quedará pendiente de ella por el cuello y habrá emprendido el viaje al infierno. ¿Qué le parece?


  Álvaro sintió un estremecimiento en todo su cuerpo al oír la trágica explicación. Él era un hombre de fuerza y podría aguantar algún tiempo la presión manteniéndose suspendido de la rama con las manos en la parte alta de la cuerda para evitar que al soltarla se ahorcase él mismo, pero, ¿cuánto podría aguantar y con qué resultado? Solo le quedaba un recurso heroico; cuando se viese agotado, poder sacar uno de los cuchillos y cortar el cáñamo, y si sus enemigos se quedaban a presenciar su agonía, poco pudiera esperar de este recurso.


  Sin embargo, tenía que correr aquel albur. Los «Colt» seguían apuntándole de modo implacable y revolverse contra ellos era perder las pocas posibilidades de salvación con que contaba.


  Fingiendo indiferencia, dijo:


  —Un procedimiento muy ingenioso y muy humano, digno de personas tan bien criadas. Siempre se aprende algo nuevo que emplear en el futuro.


  —¡Ah, sí! —repuso irónico Erec—. Se lo regalo para que lo emplee cuando vaya al infierno.


  Hizo un gesto a sus hermanos. Lionel fríamente desenrolló de su cintura una gruesa cuerda que llevaba oculta y fabricó el nudo corredizo que aplicó al cuello de Álvaro bastante justo para que no pudiera escapar de él. Luego le colocaron debajo del árbol y pasaron la cuerda por una gruesa rama.


  Erec, sonriendo, advirtió:


  —Agárrese a la cuerda que vamos a izarle, a menos que prefiera terminar de una vez y quiera morir sin sufrir ese agradable tormento.


  Álvaro tensionó sus brazos y aferró la cuerda con desesperación para que no se le escurriese, diciendo:


  —Preparado. No quiero privarles de este espectáculo tan emocionante.


  Mientras Erec le apuntaba con el revólver, Lionel y Jess tiraron de la cuerda izándole con trabajo tres pies sobre la altura del piso. Luego, ataron la cuerda al árbol dejándole suspendido.


  Los brazos del joven se tensionaron marcando brutalmente sus venas. Tenía que sostener en el vacío el peso de su cuerpo dejando el lazo flojo, o de lo contrario todo habría acabado para él.


  —¿Se encuentra a gusto, señor Espinosa? —preguntó Lionel con sonrisa feroz.


  —Como un gato en una caldera de pez hirviendo.


  —Muy bonita comparación—afirmó Jess—, le deseo que le dure mucho la diversión.


  Por algunos momentos se quedaron contemplándole, viendo cómo su cuerpo giraba en derredor de la cuerda y sus brazos tensos como postes de acero sostenían la cuerda sobre su cabeza. Lionel preguntó:


  —¿Qué hacemos ahora, Erec?


  —Me quedaría a ver el final, pero tengo mucho que hacer, Lionel Si Betty se ha quedado regocijada con lo de esta mañana, he de demostrarle que se engaña. También ella ha de pagarme la humillación que sufrí por su causa.


  Jess intervino:


  —Esto se acabará pronto. Como por aquí no pasa nadie, lo mejor es marchar y dejarle que se divierta solo.


  —Pues andando—dijo Lionel—, Este ya no nos dará más malos ratos.


  Y lentamente abandonaron el árbol, convencidos de que Álvaro no podría soltarse de la horrible cuerda.


  Se alejaron a paso lento. Álvaro sintió una alegría salvaje al saber que le dejaban solo, pero sufría un dolor horrible en los brazos y se preguntaba si eran sus fuerzas suficientes para sostenerse en aquella torturante postura hasta que sus enemigos se hubiesen perdido de vista. Si no lo lograba, siempre correría el peligro de exponerse a que le rematasen a tiros sin defensa posible.


  Era cosa de aguantar hasta el límite y después...


  Con ojos inyectados en sangre violes marchar. Sus brazos crujían por el esfuerzo y el dolor le atenazaba por completo, pero siguió manteniéndose asido a la cuerda, agotando hasta el último segundo.


  Aún les distinguía en la lejanía cuando se dijo no le era posible aguantar un momento más. O aprovechaba las pocas fuerzas que le restaban para cortar la cuerda o los siniestros planes de sus enemigos veríanse cumplidos.


  Exponiéndose a sufrir un fracaso, soltó su mano izquierda de la cuerda y quedó pendiendo sólo con la derecha, en tanto que maniobraba para echar fuera de la manga el oculto cuchillo. Sintió que sus axilas parecían desencuadernarse y un gemido angustioso de desesperación brotó de su garganta.


  Por fin la punta del cuchillo asomó a las sacudidas. Lo afianzó con sus agarrotados dedos y en un esfuerzo sobrehumano lo aplicó al cáñamo por encima de la otra mano cortando la cuerda que se resistía.


  Por un momento creyó no llegar a conseguirlo. Su brazo derecho se le dormía, sintiendo la sensación de que se iba a soltar rápidamente.


  Pero cuando ya se notaba incapaz de resistir más, el acero venció la resistencia y el cuerpo de Álvaro cavó pesadamente a tierra.


  Allí quedó como un sapo tendido, respirando con dificultad. En aquel momento era como un trozo insensible de roca, incapaz de realizar movimiento alguno para defenderse. Angustiado, movió la cabeza y miró. Ya no veía a sus enemigos y esto le prestó un gran alivio. Tarde o temprano repondríase del terrible esfuerzo, para recuperar la elasticidad de movimientos. Después...


  Una sonrisa más feroz que la que se dibujara en los labios de Erec apareció en los de Álvaro. El rato que aquel tipo le hizo pasar, no lo olvidaría en su vida, pero prometíase devolvérselo con creces a la primera ocasión que se le presentara.


  Durante diez minutos permaneció echado en tierra sintiendo un horrible hormigueo en la sangre. Poco a poco ésta reaccionaba con calor abrasándole el cuerpo y la cabeza, pero sentíase revivir y se ayudó a sí mismo friccionándose los brazos para acabar de prestarles la elasticidad necesaria.


  Media hora más tarde poníase en pie completamente recobrado. Sólo le mortificaba un dolor extraño de medio cuerpo para arriba, pero éste iría aminorando.


  Se desató el lazo y guardó el trozo de cuerda en el bolsillo. Luego, lentamente, encaminóse al poblado.


  La sorpresa que los hermanos Kline iban a recibir cuando supiesen que su esfuerzo resultó inútil, sería terrible. Ahora la guerra entre ellos se agigantaría haciéndose más feroz y dramática, pero ya no le importaba. Procuraría no ser víctima de otra emboscada como aquella, y cara a cara, no temía a los tres juntos.


  Necesitaba recobrar su caballo y su equipaje. Era absurdo volver a la posada en su busca, pero lo haría. Estaba seguro de que después de su salida de ella nadie se ocupó ya de montar vigilancia en derredor.


  Cuando se presentó allí de nuevo, el dueño le miró con ojos de loco. Le vio salir en compañía de los Kline y lo menos que sospechaba era que a aquellas horas le habrían liquidado a tiros en cualquier lugar desierto de las afueras de Austin.


  Álvaro sonrió divertido, preguntando:


  —¿Qué sucede, amigo, acaso ve fantasmas?


  —¡Oh, casi lo juraría! Yo creí que... Lo siento, pero yo no pude hacer nada para evitarlo..., me pusieron los revólveres al pecho y... Debió hacer caso de mi consejo antes...


  —Bueno, no rompa a llorar, que la cosa no es para tanto. Nos hemos divertido un poco y eso es todo.


  —Pero..., ¿cómo pudo...?


  —Los Kline son muy galantes. Me dejaron colgando de un árbol y se despidieron deseándome mucha suerte. La suerte vino en mi ayuda y no pasó nada. Vengo en busca de mi caballo y de mi equipaje.      


  —Lo tiene todo aquí. No me atreví a tocarlo por si volvieran, dijeron que regresarían a por su caballo.


  —Muy bien. Llegarán tarde, pero como no quiero que se vayan con las manos vacías, cuando regresen, haga el favor de darles esto de mi parte, para que lo conserven como recuerdo.


  Y sacando del bolsillo el trozo de cuerda que había estado a punto de cortar su dinámica vida, se lo entregó al posadero.


  —¿Qué es esto?


  —Un talismán. Se alegrarán mucho de recobrarlo.


  Subió a su cuarto y tomó el saco de viaje. Luego bajó a la cuadra y sacó el caballo, montando en él y alejándose de aquellos lugares.


  Media hora más tarde, gozaba de un nuevo alojamiento en una escondida posada de las afueras de Austin.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UNA VISITA OPORTUNA


   


  Una vez normalizada su situación, la linda efigie de Betty volvió a ocupar un primer plano en sus pensamientos. Le había impresionado hondamente y sintió la atracción de su figura, de su charla sugestiva y del mirar cándido y acariciador de sus ojos pardos.


  Por otra parte, las palabras inquietantes de Bree, antes de ausentarse, fueron una amenaza dura e inmediata. Tenía que vengarse de ella y Erec no parecía hombre que dejase correr el tiempo sin tomar resoluciones drásticas.


  Debía, pues, ver a Betty, e incluso a su padre, y ponerlos en guardia. Quedaron en invitarle para visitarles enviándole aviso a la fonda, pero como la habia abandonado, el aviso no llegaría a su poder. Aquél era un pretexto como otro cualquiera para sentirse osado y presentarse en la morada de Mac Mahon.


  Y sin vacilar un momento decidió ir a verles. Tenía que ganan la acción por la mano a Erec y frustrar sus vengativos planes.


  Con decisión se encaminó a la plaza y llamando a la puerta, se hizo anunciar. Una criada mexicana salió a recibirle y le hizo esperar en el vestíbulo en tanto pasaba el recado.


  El irlandés poseía una casa muy linda y confortable, amueblada con gusto y sencillez. Se adivinaba en la ornamentación la femenina mano de su hija, o al menos se le antojaba a él.


  Fue la propia Betty la que salió a recibirle. La muchacha no lucía ahora aquel llamativo traje de polisón con volantes y ancho vuelo, sino una sencilla y linda bata, pero a Álvaro se le antojó más bella y sugestiva con aquel atuendo libre de empaque.


  Betty, un poco arrebolada, le tendió su mano, diciendo:


  —¡Oh, señor Espinosa, cuánto gusto en verle por aquí! No creerá que habíamos olvidado el ofrecimiento que le hice. Precisamente mi padre quería mandarle recado para invitarle mañana a comer.


  El disculpó su presencia, diciendo:


  —Perdóneme la prisa y el atrevimiento, pero las circunstancias me han obligado a ser poco protocolario, presentándome sin previa invitación. De no ser así...


  —Me asusta usted. ¿Sucede algo grave?


  —Puede suceder y desearía hablar con su padre. Después de sus manifestaciones de esta mañana, me he creído obligado a no desentenderme de este asunto.


  —Pues haga el favor de pasar. Mi padre le espera.


  Le acompañó al despacho del ex ranchero. Una estancia severamente amueblada donde Spring, de pie, erguido junto a la mesa, le esperaba.


  Mac Mahon era un hombre que frisaría en los cincuenta y cinco, alto como un abeto, de cuerpo cimbreante y pelo de un rubio oscuro muy rizado. Sus ojos eran azules y su nariz recta y algo aguileña. Tenía el mirar franco y la sonrisa simpática.


  Betty hizo la presentación:


  —Papá... El señor Espinosa, de quien te hablé esta mañana.


  Spring le tendió su ruda mano, diciendo:


  —Sea bien venido a esta su casa, señor Espinosa. Mi hija me ha contado el lance de esta mañana y estoy muy agradecido a la defensa que hizo de ella, pero sospecho que se ha metido usted en un avispero demasiado peligroso y que lo va a pasar muy mal. Esto no priva de que le agradezca como merece su intervención.


  —Muchas gracias, pero no hice más que cumplir con un deber de hombre. En cuanto al avispero, ya estaba metido en él y no me coge de sorpresa. He venido, porque suceden cosas graves y me he creído en el deber de completar mi intervención avisándole.


  El ranchero quedé perplejo. Ya era bastante lo que tenía encima para que el asunto se agravase.


  —¿A qué se refiere usted? —preguntó.


  Espinosa, sencillamente, le relató su odisea de aquel día. Betty le escuchaba con los ojos muy abiertos y la respiración anhelante. Parecía que estaba presenciando el suplicio que sufrió colgado del árbol y daba la sensación de que iba a ponerse enferma.


  Se cubrió la cara con las manos, aterrada, y murmuró:


  —¡Dios mío, yo he tenido la culpa!


  —No diga niñadas, señorita Betty—afirmó Álvaro—. El asunto estaba enredado entre los Kline y yo. Aquello fue un incidente de la lucha. Pero esto no tiene importancia. Lo que sí la tiene son las frases amenazadoras de Erec cuando me dejó en el árbol. Dijo que tenía que vengarse de sus desprecios, y creo conocerle bien para no dudar que es hombre de acción inmediata, y como estoy bastante seguro de que no vacilará en cobrarse la humillación de esta mañana y más ahora, que me cree eliminado, es por esto por lo que he venido a ponerles en guardia. Creo que debe tomar alguna medida rápida para poner a su hija a cubierto de la vesania de ese tipo.


  El ranchero, con los dientes apretados, repuso:


  —Estoy tratando de hacerlo, señor, pero no es cosa fácil. Quisiera mandar a mi hija con mi hermana a Cuero, un poblado a unas ochenta millas de aquí, pero quiero hacerlo con la garantía de que no se sepa su salida ni se averigüe fácilmente dónde está. Los Kline tienen mucha gente a sus órdenes y sé que vigilan el poblado y no me atrevo a intentarlo por si lo descubren y se precipitan los acontecimientos. Si sólo se tratase de Erec y aun de los tres hermanos, no me falta valor para enfrentarme con ellos, pero son muchos y es imposible darles la batalla. Lo que está intentando es una heroicidad, pero lo considero un suicidio a corto plazo.


  —Eso lo veremos. De momento, ellos han llevado la peor parte y vengo a decirle que si en algo puedo serle útil me pongo a su disposición.


  —No acierto en qué pueda ayudarme. Si tuviera la garantía de que no lo iban a descubrir, le confiaría el que acompañase a mi hija al menos hasta unas cuantas millas fuera de aquí, pero tengo miedo.


  —Con eso no se resuelve nada y si no lo intenta, un día, si Erec lo cree oportuno, asaltarán su casa, raptarán a su hija en plena calle, o le eliminarán a usted fríamente a tiros si estiman que les estorba. Debe darse cuenta de ello.


  Mac Mahon repuso:


  —Lo estoy meditando hace tiempo, pero las cosas no habían llegado a extremos de urgencia. Ahora parece que es otra cosa y tendré que correr el albur.


  Betty, asustada, dijo:


  —Papá, yo quiero irme, por mí y por ti. Cuando yo no esté aquí correrás menos peligro.


  —¿Cómo te vas? Tengo el calesín dispuesta, pero no me atrevo a salir contigo y a dejar esto solo. No sé qué hacer.


  Álvaro intervino:


  —Escuche, señor. Si le merezco alguna confianza, yo me comprometo a suplirle. Conduciré el calesín con su hija hasta Cuero, donde la dejaré sana y salva o caeré en el empeño de defenderla.


  —Usted no tiene por qué exponer más su vida.


  —Lo hago con gusto y, además, porque estoy obligado en mi lucha con esos sapos. Si no sucede nada antes y lo cree pertinente, prepare el calesín para esta noche y a una hora avanzada yo puedo hacerme cargo de él y salir de aquí sin que nos vean. Temo que, de lo contrario, no la dejen salir nunca.


  Mac Mahon quedó dudando e iba a decidir algo, cuando hasta ellos llegó el rumor de una llamada a la puerta. Luego, de modo inmediato, se captó el agudo chillido de la muchacha mejicana y un rumor violento de pesados pasos que con apresuramiento corrían por el pasillo inferior alcanzando la escalera.


  Álvaro miró expresivamente a Mac Mahon y éste, pálido, pareció comprenderle porque llevó la mano al cajón de su mesa y sacó un revólver. Espinosa, dirigiéndose a Betty que había perdido el color hasta quedar blanca como la cera, ordenó, en voz bajas


  —No salga por nada del mundo, señorita.


  Bravamente abrió la puerta y fuese del piso por el pasillo. El padre de la muchacha salió tras él imitándole y poco después aparecían en el vano de la escalera varias siluetas, ordenando:


  —No cometa locuras, Mac Mahon; somos muchos y lo pasaría mal.


  La respuesta fue una rápida descarga del revólver de Álvaro. Este se había procurado uno de repuesto que guardaba en su saco de viaje y lo usaba con una ligereza desconcertante.


  Mac Mahon, sin vacilar, le secundó. Hubo aullidos de dolor, bramidos de rabia, varios disparos contestando a los suyos y un tumulto en la escalera, pero los asaltantes retrocedieron.


  Una voz, gritó:


  —Mac Mahon, maldita sea tu estampa; si no se entrega le destrozaremos vivo.


  —Vengan por mí—fue la respuesta.


  Hubo cierta vacilación. Luego, una granizada de balas que por ir altas no surtieron efecto y después, media docena de asaltantes en tromba se lanzaron por el pasillo, intentando llegar a la estancia antes de que el ex ranchero tuviese tiempo a eliminarles.


  Pero el revólver de Álvaro, cargado de nuevo, fijo como una barredera mortal que les cortó el paso. Cuatro cayeron revolcándose en sangre y los otros dos alcanzados, menos graves, retrocedieron escapando por la escalera hacia el piso inferior.


  Álvaro no les dio tiempo a respirar. Osado e intrépido, se levantó y saltando como un lebrel por encima de los caídos, salió corriendo tras ellos. Al llegar al vano de bajada les descubrió retrocediendo y disparó sobre ellos haciéndoles rodar como muñecos.


  Luego, sobrevino un silencio impresionante. Por lo visto, no había más asaltantes o el resto huyó temiendo ser víctima como sus compañeros de aquel revólver maravilloso que vomitaba la muerte con una celeridad y una seguridad pasmosa.


  Álvaro retrocedió. Mac Mahon había salido al pasillo y encañonaba a los caídos que, gravemente heridos, no se sentían con fuerzas para seguir la lucha.


  Álvaro se acercó buscando sus rostros. Ninguno era su gran enemigo Erec. Este, sin duda, había confiado la misión a sus secuaces seguro de que éstos se bastarían solos para raptar a la muchacha.


  Volvieron a la estancia. Betty parecía próxima a desmayarse, pero al ver a su padre y a Álvaro sanos y salvo respiró con fuerza.


  —¡Dios mío! —murmuró—, ¿Y ahora...?


  Espinosa, enérgico, se dirigió al ex ranchero.


  —Tiene razón su hija, ¿y ahora? En cuanto Erec sepa lo ocurrido, quizá mande no media docena, sino dos docenas de indeseables dispuestos a todo. Si le interesa su vida y la de su hija, debe tomar una rápida decisión. Recoja sus más elementales efectos, prepare el calesín y yo les acompañaré. Marchando antes que conozcan el fracaso, cuando quieran emprender la persecución estaremos lejos.


  Mac Mahon dudó, antojábasele una cobardía huir de aquella manera, pero la súplica que leyera en los ojos asustados de su hija le decidieron.


  —Bien, lo intentaremos—dijo—. Usted nos ha dado ánimos para hacer algo decisivo. Betty, recoge tus cosas y las mías, mientras yo preparo el calesín y ojalá lleguemos a tiempo para ello.


  —Yo vigilaré mientras tanto—dijo, con decisión, Álvaro.


  Salió al pasillo revisando a los caídos. Sólo dos daban señales de vida. Recogió todas las armas esparcidas y las retiró. Betty, asustada, necesitó de su auxilio para salir de allí, espantada del cuadro.


  Un cuarto de hora después, el ex ranchero tenía enganchados los caballos al vehículo. Betty, de prisa y corriendo, sin orden ni concierto, puso cuanto encontró a mano en las maletas, cerrándolas precipitadamente. Álvaro las tomó en sus manos.


  Guiado por el ex ranchero llegaron al cobertizo donde encerraba el vehículo y cargando todo en él lo sacaron afuera. Mac Mahon, insinuó:


  —Creo que no debía correr más riesgos, señor Espinosa. Ya nos ha prestado muy valiosa ayuda.


  —No he terminado ni terminaré hasta que les sepa a salvo y acabe con la raza de los Kline. Les acompañaré hasta Cuero y luego regresaré para entendérmelas con ellos.


  Pero, ¿y sus efectos?


  —Todo lo he dejado en mi nueva posada. No me conocen en ella y les será difícil localizarla. Por fortuna he dejado pagados ocho días de hospedaje.


  Betty se acomodó en el interior del vehículo con el equipaje y Álvaro subió al pescante con Mac Mahon. El joven tomó las riendas y fustigando los caballos lanzose por una de las callejas con dirección a las afueras.


  Iba rebosando orgullo y satisfacción. No sólo había vuelto a prestar un señalado servicio a la muchacha, sino que acababa de granjearse el agradecimiento y la admiración de ésta. Para él, aquello era algo glorioso que no había experimentado nunca y aspiraba a que aquellas relaciones de amistad adquiriesen un grado más valioso para sus sentimientos.


   


  * * *


   


  Álvaro no se equivocó al suponer que Erec había confiado la misión de raptar a Betty a varios de sus secuaces. Entendió que con mandar ocho hombres sobraban para reducir la resistencia del padre de la joven, ordenándoles:


  —Id y traédmela. Si su padre se opone de alguna manera, procurad no llegar a eliminarle, pero si no hay otro remedio, hacedlo. Os espero aquí.


  Esto lo mandó en lo que quedara del bar «El Alegre Cow-boy» propiedad de su hermano Jess, donde se realizaban obras de reparación. Estaba seguro de que sus planes no sufrirían quebranto y de que Betty iba a lamentar la ayuda momentánea que había recibido del maldito «gringo».


  Mientras sus secuaces marchaban a cumplir sus órdenes, Lionel, comentó:


  —¿Cómo estará ya el fiambre de ese tipo? Supongo que no habrá resistido arriba de diez minutos.


  —Ya mandaremos a que echen un vistazo. Por cieno que quedé en recoger su caballo. Es un precioso animal que me gusta. Joseph—gritó—, ve a «El Gallo Rojo» y dile al posadero de mi parte que te entregue el caballo que quedé en ir a buscar.


  El indeseable salió y los tres hermanos quedaron a la espera del resultado de sus planes, pero poco más tarde las noticias que empezaron a recibir los puso furiosos hasta el paroxismo.


  El primero que llegó con malas nuevas, fue el llamado Joseph. Regresaba sin el caballo, pero en la mano portaba un trozo de cuerda cortada por un extremo y con un lazo corredizo en el otro.


  —El caballo ya no estaba allí, jefe—exclamó—. Se presentó su dueño a recogerlo. En cambio, dice el posadero que dejó esto para usted.


  Y le mostró el trozo de cuerda.


  Los tres hermanos se miraron con espanto. Adivinaban el significado de aquel trozo de cáñamo, pero se resistían a admitir que aquel tipo osado y excepcional hubiese podido librarse de la horca realizando aquella inconcebible hazaña.


  —¡Sangre de satanás! —exclamó Erec—. Esto no es posible.


  —¿Que no? —bramó Lionel—. Ya lo estás viendo. Por algo quería yo suprimirle allí mismo.


  —Fuimos unos imbéciles no esperando el ver cómo pendía del árbol por el cuello—se lamentó Jess—. Ahora no va a ser tarea fácil cazarle.


  —¿Que no? —vociferó Bree—, Ya os lo diré. En cuanto deje arreglado el asunto de Betty me dedicaré a la caza de ese tipo. Aunque tenga que poner en su pista a todos nuestros hombres, no cejaré hasta destrozarle.


  Su rabia se vio aumentada cuando uno de sus secuaces se presentó con la cara muy larga, diciendo:


  —Jefe, hemos fracasado.


  —¿Qué estás diciendo? —rugió Erec.


  —Sí. Entramos por sorpresa en la casa eliminando a la criada, pero cuando subíamos la escalera fuimos recibidos a tiros. Mac Mahon no estaba solo y nos barrieron. No he quedado sino yo en pie por un verdadero milagro. Los demás han caído todos. Allí los dejé sin poder hacer nada y vengo a decírselo.


  Erec, congestionado de rabia, empezó a dar gritos¡


  —¡Bem... Al... Jeff... Arthur! ¡Pronto..., seguidme! Vamos a ver qué sucede allí.


  Media docena de hombres bien armados se unieron a Erec. Este, rabioso hasta el paroxismo, sentía un velo rojo cubriéndole los ojos que le borraba las figuras de cuantos se cruzaban con él. Iba dispuesto no sólo a apoderarse de Betty, sino a destrozar a su padre y a quienes le hubiesen ayudado a oponerse a sus caprichos.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  LA CAPTURA


   


  Cuando el grupo llegó a la casita de la plaza, la calma parecía reinar allí, pero al acercarse, descubrieron la puerta abierta y dentro captaron gemidos angustiosos. Tras un momento de vacilación, Erec, osadamente, empuñó el revólver y ordenó, con fiereza:


  —¡Adelante!


  Al llegar a la escalera tropezaron con los dos que habían caído heridos al descender por ella. Uno estaba muerto y el otro muy grave.


  El herido, con voz desfallecida, advirtió:


  —Patrón, cuidado... Arriba... varios... no se les oye, pero eran varios...


  Erec, sin hacer caso de él, saltó por encima y subió el primero la escalera. En el pasillo tropezó con el resto. Los que aun vivían cuando Mac Mahon y su hija huyeron ya no daban señales de vida. Aquel cuadro acabó de volver loco a Erec, que estaba deseando enfrentarse con alguien para deshacerle a tiros.


  Pero, aunque recorrió como un demente toda la casa, no descubrió a nadie. En cambio, no era tan tonto que por los detalles que encontró a su paso no comprendiera que habían aprovechado aquel paréntesis para huir antes de que tuviesen tiempo a tomar represalias contra ellos.


  Cuando bajó a la cuadra y la descubrió abierta, faltando el calesín y los caballos, adivinó la verdad. Mac Mahon había huido con su hija y en aquel momento estaría rodando quién sabe dónde para ponerse lejos del alcance de su venganza.


  Se revolvió como un reptil herido, dando órdenes:


  —¡Atrás...! ¡A buscar los caballos! Han escapado, pero no deben estar muy lejos. Hay que descubrirles y alcanzarles.


  Todos retrocedieron en confuso tropel ganando la plaza. Los caballos habíanlos dejado en la calle Principal, no muy lejos de allí.


  Saltaron a las sillas dispuestos a emprender la persecución sin un indicio que les permitiese seguir una pista cierta. Era tal la rabia que su jefe sentía, que no se detuvo a pensar en ello.


  En aquel momento, se les unió un jinete. Era otro de los individuos pertenecientes a la banda.


  —¿Dónde se va, jefe? —preguntó—, ¿Hago falta?


  Erec replicó, roncamente:


  —Sí, únete a nosotros. Tenemos que dar caza a Mac Mahon y a su hija.


  —¿A Mac Mahon? Me parece que le he visto no hace mucho en su calesín rodando hacia el Sur. Creo que iba él en el pescante con otro. De lo que sí estoy seguro es de que su hija iba dentro y llevaba alguna maleta a su lado.


  —¿Estás seguro, Ray? —preguntó Erec.


  —Y tan seguro. ¡A ver si no voy a conocer a la señorita Betty!


  —Pues, adelante. Guíanos hacia dónde les has visto.


  El indeseable se puso a la cabeza del pelotón y galoparon hacia la salida del poblacho. Al llegar a determinado lugar, el llamado Ray, indicó:


  —Por aquí se cruzaron conmigo. Iban hacia allá.


  —Pues, sigamos—indicó Erec—. La ventaja que nos llevan es poca y se gana más terreno a caballo que con un vehículo. Tenemos que alcanzarlos antes de que caiga la tarde.


  Y furiosamente emprendieron el trote por la senda que conducía hacia Cuero.


   


  * * *


   


  El calesín rodaba por la polvorienta senda guiado hábilmente por las poderosas manos de Álvaro. Los caballos, veloces y resistentes, mantenían un trote rítmico y veloz que les iba alejando cada vez más de la capital.


  Mac Mahon, nervioso, volvía a cada momento la cabeza hacia atrás escudriñando la senda. Sentíase intranquilo, siempre temiendo ver surgir entre el polvo el compacto pelotón de jinetes que intentasen la caza.


  —Estoy desasosegado—decía—. De Erec lo temo todo.


  —No es tan fácil que localicen la fuga en seguida y, sobre todo, la ruta que hemos emprendido. Tendrán que buscarla y esto les hará perder.


  —No tanto, señor Espinosa—aseguraba el ex ranchero—. No olvide que Erec se habrá enterado rápidamente del fracaso de sus hombres y que al saberlo habrá puesto en pie de guerra a todos los hombres a su alcance. A estas horas todos sus pistoleros estarán haciendo indagaciones para averiguar por dónde hemos salido de Austin.


  —Bien, no podemos evitarlo—dijo el joven, sin emocionarse—. Nuestra misión es galopar todo lo posible y alejarnos cuanto podamos. Si la suerte no nos ayuda y nos alcanzan... Aún estamos vivos y tenemos armas con que defendemos.


  Mac Mahon miró de soslayo a su hija erguida dentro del calesín, y murmuró:


  —No lo siento por mí—murmuró—, sino por ella. Si sólo se tratase de nosotros dos... usted es un hombre templado y yo no soy un cobarde. Nos lo jugaríamos todo a una carta, pero con ella...
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  —Vamos a procurar despistarles. Me gustaría poder dejar a Betty en algún lugar de la ruta donde no lo notasen y seguir adelante nosotros dos hasta ver si nos seguían. Les daríamos mucho que hacer.


  —Ella no querrá separarse de nosotros.


  —Le haríamos ver la conveniencia de aceptar esta solución. Yo tampoco sé pelear a gusto cuando hay una mujer que me preocupa a mi lado.


  Habían dejado a su espalda cinco millas. Más adelante, la senda se bifurcaba formando dos que partían a derecha e izquierda.


  Álvaro, indicó:


  —Escuche, señor Mac Mahon, hay dos caminos a elegir. Uno el que conduce a Bastrop, unas quince millas de distancia y otro a San Marcos, con doble recorrido. Por ambos caminos se puede llegar a Cuero. ¿Cuál le parece mejor?


  —No lo sé. Treinta millas seguidas es demasiado para los caballos.


  —De acuerdo. Si Erec piensa en esto, estimará que debemos seguir hasta Bastrop. Yo elegiría el otro, haciendo un alto en cualquier lugar escondido. Si los despistamos y siguen el otro camino, sólo podrán adquirir la certeza de nuestra verdadera ruta cuando lleguen al poblado y hagan averiguaciones para comprobar si estamos allí o hemos pasado de largo. Esto les hará perder más tiempo y a nosotros ganarlo.


  —Creo que es buena idea, aunque puede no servir para nada.


  —Entonces, no se hable más.


  Al alcanzar la bifurcación, inclinó los caballos hacia la derecha y siguió la senda que conducía a San Marcos. Se trataba de un juego de astucia y habilidad y ya se vería quién poseía más de ambas cosas.


  La tarde avanzaba rápidamente y no pasaría una hora sin que la noche se les echase encima.


  Álvaro, ponderándolo, insinuó:


  —Creo que debemos ir pensando en buscar un lugar donde pasar la noche. Calculo que estamos a mitad de camino del pueblo y que es una locura intentar alcanzarle. Los caballos no resistirían la caminata.


  —Eso pienso yo. Elija usted el lugar, ya que es un hombre práctico en estos terrenos.


  —Allá delante descubro una masa sombría. Debe ser un pequeño bosque.


  —Pues en llegando allí nos apearemos.


  Los pobres animales ya no trotaban con el brío que mostraron al principio. Acusaban la carrera y el peso que habían arrastrado durante ella.


  Se acercaban al pequeño bosque, cuando al volver la cabeza hacia atrás, el ex ranchero palideció intensamente, y con voz ronca, avisó:


  —¡Maldito sea! Mire para allá, señor Espinosa. Perdería la mano derecha si lo que oculta aquella masa de polvo no son los secuaces de Erec.


  Álvaro, inquieto, miró a su espalda. Una nube de polvo velaba toda la senda a una distancia de un cuarto de milla, pero entre la polvorienta cortina se distinguían confusamente siluetas de caballos.


  —No diría que no—rugió el joven—. Y si es así, no tenemos a mano un refugio adecuado. Sólo nos cabe pelear hasta donde podamos. Si pudiésemos aun alcanzar el bosque...


  Fustigó despiadado a los cansados animales y ordenó al ranchero que preparase las armas.


  —Si es preciso, manténgalos a raya cuanto pueda. Veremos qué se puede hacer.


  Betty se habia dado cuenta de la inquietud de los dos hombres, porque miró hacia atrás y al descubrir a los perseguidores, clamó:


  —¡Papá, por Dios! ¿Qué vamos a hacer?


  —Defendernos como se pueda.


  —Eso no. Parecen muchos y nos matarán. Yo no quiero que caigan por mí. Prefiero quedarme y que ustedes...


  —No diga tonterías. Ni la respetarán a usted ni nos dejarían a nosotros. La suerte que deba correr uno la correremos todos.


  —Pero usted no tenía por qué...


  —No se hable más de eso y haga el favor dé esconderse cuanto pueda, porque no tardando mucho silbará el plomo sobre nosotros.


  Mac Mahon se volvió dando cara a la senda por su parte contraria y Álvaro, atento a los caballos, los obligaba a dar de sí cuanto aun podían, que no era mucho.


  Los jinetes ganaban terreno. Ya se les distinguía mejor entre la polvareda y no tardando mucho hallaríanse a tiro de revólver.


  Mac Mahon no se había engañado al suponer que se trataba de sus perseguidores. Acaso la añagaza de tomar el camino más largo les hubiese despistado haciéndoles tomar la senda contraria, pero las huellas de las rodadas del coche quedaron bien impresas en la senda y no vacilaron un momento en lanzarse camino de San Marcos.


  Cuando se acercaron más al vehículo, Erec, que galopaba a la cabeza de sus hombres, gritó, con salvaje alegría:


  —¡Al fin los alcanzamos! Los quiero vivos, ¿me oís? Vivos... y sólo en caso de necesidad dispararéis sobre ellos.


  Aun se adelantó un poco más, lo suficiente para que el primer disparo lanzado por el ex ranchero cayese muy cerca de él.


  —Disparad a los caballos—ordenó Erec—. Cuando queden clavados en la senda maniobraremos nosotros.


  Una lluvia de proyectiles contestó al disparo de Mac Mahon. Las balas sesgadas no alcanzaron el carruaje, pero uno de los caballos relinchó al recibir de refilón la caricia del plomo,


  —¡Maldito sea su corazón! —rugió Álvaro—, Tiran a paralizarnos en la senda. No creo que lleguemos al bosque.


  Fustigó aún más a los pobres animales que bramaron de dolor y poco después una nueva descarga hería de nuevo al mismo animal.


  Este se encabritó, amenazó con volcar el carruaje y su compañero espantado emprendió veloz huida medio arrastrando al herido e imprimiendo al calesín unos movimientos tan extraños, que el joven temía que lo desencuadernasen o les lanzara como a peleles fuera de él.


  Ya no era posible dominarlos; al contrario, significaban un doble peligro y Álvaro, con la frialdad con que a veces sabía proceder en los momentos de más peligro, optó por eliminar uno de los dos que les amenazaban por ambos lados.


  Sin vacilación alguna, soltó las riendas y empuñando el revólver disparó a la cabeza de los dos caballos. Estos recibieron el plomo mortal en lugares vitales y después de unos espasmos violentos cayeron sobre el polvo, dejando el carruaje inmóvil.


  —¿Qué ha hecho usted? —clamó el ex ranchero.


  —Evitar un peligro para tener enfrente uno solo. Los caballos nos hubiesen estrellado a no tardar. Ahora que sea lo que Dios quiera.


  Y con el arma aferrada se volvió, inclinándose por detrás del pescante para hacer frente a la avalancha de jinetes que se les echaban encima dando gritos salvajes de alegría.


  Caídos los caballos, el objetivo siguiente eran los ocupantes del calesín. Erec, parando su ruano a prudencial distancia, gritó:


  —Mac Mahon, no sea imbécil y entréguese. De lo contrario, expondrá su vida y la de su hija sin necesidad.


  Álvaro fue el encargado de contestar:


  —Ven a tomarla si tienes agallas, sapo venenoso. Te estamos esperando.


  Erec reconoció en la voz a Espinosa. Bramando de júbilo, rugió:


  —¿Con que has sido tú el que ha complicado todo esto? Celebro mucho que estés ahí también. Ahora ajustaremos esa cuenta pendiente y para siempre.


  —Es fácil, pero acércate a pasar la factura. Yo también tengo algo que cobrar a cuenta tuya.


  Una ráfaga de proyectiles se clavó en la trasera del carruaje, Betty, inclinada en el fondo, sentíase próxima a perder el sentido, pues se daba cuenta del enorme peligro que estaban corriendo.


  Recibieron la contestación y un caballo acusó el plomo en sus carnes, pero no hubo bajas. Erec trató de fijar el blanco contra Álvaro y se adelantó un poco para disparar sobre él, pero el hispanocaliforniano se había parapetado en el pescante y no era fácil alcanzarle.


  Las balas silbaron sobre su cabeza y, a su vez, buscó a Erec. No le acertó porque su visual era confusa, pero le faltó muy poco para llevárselo por delante. El indeseable retrocedió. Con aquel enemigo no se podía confiar nadie sin jugarse la vida seriamente.


  La orden de Erec hacía ineficaz el tiroteo. La obligación impuesta de cogerles vivos les impedía buscarles con saña para acabar con ellos y, en cambio, se exponían a recibir el plomo contrario al menor descuido.


  El indeseable, tratando de acorralarles, ordenó:


  —Atacadles también por detrás. Pasad al otro lado.


  Dos jinetes lanzaron sus caballos hacia adelante, tratando de pasar para cogerles por la espalda, pero a causa de que en aquel sitio la senda se hundía un tanto entre unos ribazos, les impidió echarse fuera de ella lo suficientemente distanciados para evadir los tiros de los perseguidos.


  Y el revólver maravilloso de Álvaro no desaprovechó la ocasión. Girando el brazo cuando ambos galopaban para burlarle, disparó casi sin apuntar. Ambos, alcanzados, rugieron de dolor y mientras uno se inclinaba sobre el cuello del caballo, el otro volteaba de la silla como un pelele y caía entre el polvo para no levantarse más.


  Un clamor de rabia infinita brotó de las gargantas de los forajidos. No podían ofrecer sus vidas a cambio de respetar las de sus enemigos y retrocediendo se negaron a acercarse.


  —Así no es posible, jefe—dijo uno—. Acabarán con nosotros y no conseguiremos atraparlos.


  Bree se dio cuenta de la razón aducida, y rugió:


  —Pues adelante. Quiero a la chica viva. Eso sí.


  Y fue el primero en disparar a matar seguido de sus hombres.


  Mac Mahon emitió un rugido de angustia y soltó el arma. Un tiro le había alcanzado en un brazo inutilizándole para la pelea. Su hija, al sentirle y descubrir la sangre chorreando a lo largo del brazo, gritó con todas sus fuerzas y levantándose del fondo del calesín mostró su silueta angustiada a los ojos de los indeseables, suplicando:


  —¡No disparar..., no disparar! Me entrego..., pero a condición de que dejen marchar a este hombre. El nada tiene que ver con nosotros.


  Álvaro rechinó los dientes al oírla y tiró de ella bramando:


  —¿Está usted loca? Jamás admitiré mi salvación a costa de que se pierda.


  Erec, riendo salvajemente, contestó:


  —Ríndase si quiere y prometo respetar su vida y la de su padre, pero no consentiré que ese buitre se escape. Si no le parece bien así, sigan defendiéndose hasta que caigan todos.


  Betty, magnífica, continuó erguida, respondiendo:


  —En ese caso, disparen si quieren. Yo no vendo mi vida a cambio de la de nadie.


  Alguien levantó el brazo para disparar. Álvaro, en un gesto magnífico, arrojó el revólver, diciendo:


  —Alto... No tiren. Me entrego también.


  Betty se revolvió angustiada, replicando:


  —No, señor Espinosa. Usted no, yo...


  Pero ya no pudo decir más. El grupo se había lanzado impetuosamente sobre ellos aferrando a Álvaro, quien no pudo intentar nada en su defensa.


  Minutos después, el joven parecía un fardo. Esta vez habían tomado toda serie de precauciones con él y sólidas cuerdas le amarraban los brazos al cuerpo y sus pies estaban férreamente atados.


  Betty, lívida y próxima a perder el sentido, no sabía a quién atender. Clamaba por su padre herido, medio derrumbado en el pescante y miraba a Álvaro con angustia y admiración por el valiente, pero inútil rasgo de entregarse a sus más encarnizados enemigos, sólo para evitar que éstos disparasen sobre ella.


  —¿Qué ha hecho, desgraciado?


  —Nada que un hombre que lleve sangre celta en las venas no deba hacer. Su vida estaba en peligro y mi deber era salvarla.


  —¿A costa de la suya?


  El la miró expresivo, y murmuró:


  —Ya lo veremos.


  Álvaro era de los que no perdían nunca las esperanzas. Confiaba en su valor, en su audacia y en su ingenio y no se entregaba a la desesperanza nunca. Sabía que esta vez el peligro era trágico, pero aún no había muerto e ignoraba lo que su buena estrella le tendría reservado para minutos después.


  Erec se acercó a él y sonriendo ferozmente, afirmó:


  —Eres muy galante, «gringo». Si crees que eso te va a servir para algo respecto a ella, bien engañado vives. Esa mujer será sólo para mí y ahora..., ahora no estás en condiciones de disputármela.


  Álvaro le miró con absoluto desprecio y sin demostrar el menor síntoma de miedo. El indeseable, furioso ante aquella sangre fría, barboteó:


  —Y no sueñes con escapar de nuestras garras esta vez. Una te has escurrido del cordel, pero la segunda no lo conseguirás. Volveremos a colgarte donde no te perdamos de vista y no te dejaremos hasta verte con un palmo de lengua fuera.


  Betty, horrorizada, clamó:


  —¡Cobarde...! ¡Monstruo...!


  —¡A callar, niña! Este es un asunto particular. El nuestro también lo resolveremos. No has querido la paz que te brindaba y ahora tendrás la guerra. No creas que te perdono la humillación que sufrí por tu culpa.


  —¡Es usted un cobarde!


  —Desahógate como quieras. Al, mira a ver qué le pasa a ese becerro que se queja tanto. Curarle como podáis y buscar un sitio donde podamos pasar la noche. Está oscureciendo y hemos hecho una jomada muy pesada. Al rayar el día regresaremos a Austin.


  Dos indeseables sacaron a Mac Mahon del carruaje y le examinaron el brazo. Tenía un hueso roto a causa del balazo, pero al parecer la bala perforó el brazo.


  Le curaron como mejor les fue posible lavando y taponando la herida. Con pañuelos le confeccionaron un vendaje y el ex ranchero quedó amodorrado por la fiebre que empezaba a apoderarse de él, mientras su hija, vigilada por Erec, le atendía llorosa y solícita.


  Lucían las estrellas cuando dieron fin a su tarea. El vengativo Erec, satisfecho como nunca de la excelente redada que había hecho, se las prometía muy felices, no sólo tomando venganza de Álvaro y suprimiéndole, sino resolviendo con Betty la pugna que había mantenido durante algún tiempo y que ahora iba a finalizar sin contemplaciones ni sentimentalismos.


  El carruaje quedó abandonado y el grupo compuesto ahora de seis personas, pues los dos alcanzados por Álvaro habían muerto, se dirigió al bosquecillo que tanto anhelaba alcanzar Álvaro en su huida. Allí estarían resguardados y podrían dormir unas horas hasta la salida del sol.


  Erec eligió un sitio a propósito para acampar. Debajo de un grupo de árboles, junto a unos ribazos que formaban una pequeña muralla natural de un metro escaso de altura. Allí ordenó que fuesen abandonados los prisioneros seguros de que no podrían escapar.


  Alguien que llevaba en su saco de viaje unas latas de conservas improvisó una cena frugal para todos. Erec le ofreció a Betty parte del contenido de una lata, pero ella lo rehusó. Sentada junto a su padre, vencido por la fiebre, sólo se preocupaba de él.


  Pidió agua. De un regato próximo la tomaron en los odres y más tarde, como medida preventiva, la ataron los pies y las manos por delante para que pudiese dormir.


  Al herido no le amarraron porque se hallaba insensible y con el brazo roto, pero a Álvaro le inspeccionaron las ligaduras para evitar que, de alguna manera, al parecer imposible, pudiese librarse de ellas.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  UNA FUGA INVEROSIMIL


   


  La noche avanzó un poco fría. Betty, con la cabeza recostada en el ribazo, tenía a su lado a su padre, consumido por la fiebre igual que una masa inerte, y poco más allá, a Álvaro, tumbado como un fardo y con la cabeza clavada en la dura tierra contemplando el esplendor de las rutilantes estrellas.


  El joven parecía perfectamente tranquilo y Betty, de vez en cuando, giraba la cabeza para mirarle sintiendo hondas punzadas en el corazón. Era por ella y por defenderla por quién perdiera su libertad, e iba a perder su joven y valiente vida y este pensamiento la atormentaba de una manera angustiosa.


  Los bandidos decidieron tumbarse arrebujados en sus mantas. Erec, que había velado, ordenó a uno de ellos permaneciese vigilando. No había temor a que los presos se fugasen, pero debían tomar toda clase de precauciones. El bandido encendió una hoguera a algunos metros de los prisioneros y sentóse junto a ella. Las llamas vivas e inquietas se elevaban por delante de él, haciendo más sombrío y confuso el lugar donde yacían los prisioneros.


  Era más de la una y un silencio impresionante reinaba en el campamento, cuando Álvaro, con la suavidad de un indio, hizo algunos movimientos para cambiar de postura y luego, de un modo insensible, se fue arrastrando como un reptil acercándose a la muchacha.


  Esta se dio cuenta de la sutil maniobra y sintió que se aceleraban con violencia los latidos de su corazón. En muy poco tiempo había aprendido a conocer a Álvaro y le sabía capaz de los intentos más absurdos para defender su vida y resolver situaciones al parecer insolubles.


  Ansiando que hubiese encontrado alguna fórmula que cuando menos le permitiese salvar su vida, esperó y minutos después, la cabeza del joven descansaba a su lado.


  Con los ojos la indicó que se inclinase. Ella, después de echar una furtiva mirada al vigilante, a través de las rojizas llamas de la hoguera, obedeció y Álvaro, como un susurro casi imperceptible, la dijo:


  —Escuche, podemos hacer algo por salvamos y usted puede ayudarme. Aquí, en cualquiera de mis mangas tengo un cuchillo escondido que corta un pelo en el aire. Usted tiene las manos atadas, pero no al cuerpo como yo y las puede mover. Si es capaz de extraer uno de esos cuchillos y cortar las ligaduras que me atan los brazos al cuerpo, lo demás corre de mi cuenta.


  —¿Qué puede hacer? —murmuró, angustiada.


  —Mucho. De momento, solamente fugarme y dejarles aquí, pero ustedes no corren peligro inmediato. Me escaparé y voy a intentar apoderarme de uno de aquellos caballos. Si lo consigo, volaré al poblado, me haré con armas y regresaré a la senda saliéndoles al paso. Les atacaré por sorpresa y les libertaré. Si encuentro quien me ayude, no desdeñaré el auxilio, pero si no, yo solo me comprometo a eliminar el peligro que corren ustedes. Su padre no está en condiciones de ayudarme ni de huir y yo no tengo ni un mísero revólver para hacer frente aquí a esos seis miserables. No encuentro más solución que ésta y no puedo desaprovecharla porque ya no se me presentará otra ocasión mejor.


  —¿Se da cuenta de lo que puede suceder si le descubren?


  —Sí, pero a pesar de eso, mi vida tiene sus horas contadas y en cuanto lleguemos a Austin, se apresurarán a privarme de ella. Soy muy joven para resignarme a morir v creo que me quedan muchas cosas gloriosas que resolver aún. Me expondré a todo menos a dejarme matar como un recental.


  —Bien, estoy dispuesta. Me suceda lo que me suceda para mí será un alivio que se salve usted. Me estaba consumiendo al pensar que yo era la causa de su perdición.


  —No piense en eso. Aún nos quedan muchos días de sentimos felices y contentos de la vida. Vea cómo puede sacar ese cuchillo y emplearlo, pero no olvide que corta demasiado y que puede herirme.


  La muchacha, emocionada, maniobró de forma que pudiese extender sus atadas muñecas y con los dedos sujetar el cuchillo y tirar de él. Miró a la hoguera y descubrió el repugnante rostro del vigilante mirando a través de las llamas y le sacudió un estremecimiento de angustia, pero el indeseable no acertaba a descubrir lo que hacía porque la brasa de la hoguera le deslumbraba impidiéndole precisar lo que sucedía varios metros detrás. Maniobrando hábilmente, consiguió asir uno de los cuchillos por la punta y tirar de él para librarlo de su cárcel. La presión de las cuerdas a los brazos de Álvaro era tan grande, que se le escurría pareciéndole que no iba a conseguir su objeto.


  Sudaba y le temblaban las manos durante la operación temiendo ser sorprendida, pero por fin consiguió hacerse con el arma.


  Era ésta una estrecha y afiladísima lámina de acero con un pequeño mango de asta. Álvaro volvió el cuerpo dolido de las postura que había tenido que adoptar para facilitar la operación y ella dejó descansar el cuchillo sobre el pecho de él, para poder asirlo por el mango.


  Álvaro la sonreía de modo inefable y ella aparecía tensa como un poste. Por fin, pudo tomar el arma por el mango y con dificultad aplicarlo a las cuerdas.


  Movía el cuchillo lenta y delicadamente. Se daba cuenta de su agudo corte y de que podía herir al joven si apretaba en su afán de acabar pronto. Tras varios minutos de angustioso trabajo, consiguió cortar las ligaduras. Álvaro presionó y las cuerdas saltaron. El joven no se movió y dijo, simplemente:


  —Gracias, no se moleste más. Deje ahí el cuchillo. Cuando consiga recobrar la circulación de la sangre yo haré el resto.


  Con suavidad y lentitud se frotó un brazo contra otro. Sentíase entumecido y con un hormigueo angustioso, pero poco a poco iba recobrando la circulación que las cuerdas tirantes le habían cortado. La sangre empezaba a circular con tal violencia, que Álvaro creyó que era fuego.


  Por fin, sintiéndose con más fuerza, empuñó el cuchillo y cortó las cuerdas de sus pies. Un nuevo tormento y una nueva espera se impuso para sentirse capaz de moverlos con soltura.


  Betty le contemplaba llena de zozobra y no dejaba de mirar al vigilante a través de las llamas, pero éste seguía inclinado con la pipa entre los dientes sin alcanzar a distinguir aquello que tanto le interesaba.


  Cuando el joven se creyó capaz de dar fin a su plan, acercóse aún más a la muchacha, susurrando:


  —Estése quieta y no se mueva por nada, pase lo que pase. Aunque me descubriesen, ni grite ni se agite. Déjeme hacer a mí. Sólo la deseo que pase una buena noche y no pierda la confianza en mí.


  —Y yo le deseo mucha suerte en su intento. Aunque no sirva sino para salvar su vida, me daré por satisfecha.


  —Yo no. Soy muy ambicioso. Lo quiero todo o nada. O nos salvamos los tres, o caeremos los tres.


  —Gracias—murmuró ella, con la voz estrangulada por la emoción.


  El estrechó sus manos atadas que ardían y como un lagarto empezó a arrastrarse a ras del ribazo, tratando de alejarse a lo largo de él. Sabía que, si se separaba diez o doce yardas, la oscuridad de la noche le alejaría de toda posibilidad de ser descubierto por el vigilante y sólo ansiaba hacer aquel corto recorrido.


  Pero dominando sus nervios lo intentó con una lentitud que a Betty le subía el corazón a la garganta. A la muchacha se le antojaba que le iban a descubrir antes de que tuviera tiempo a alejarse y sentía tentaciones de gritarle que se diese más prisa.


  Pero Álvaro supo lo que hacía. El silencio era aplastante y cualquier crujido sospechoso podía poner sobre aviso al vigilante.


  Por fin, se alejó lo suficiente para ponerse en pie. Respiró con ahogo y palpó el ribazo teniendo el cuchillo entre los dientes.


  Buscaba un lugar compacto que no se desmoronase al saltar a él. Tenía que dar la vuelta para acercarse a los caballos y no era posible recorrer todo el desnivel en busca de una fisura.


  Hasta que creyó encontrar un sitio apto. Suavemente apoyado en las palmas de las manos, se izó ganando la pequeña altura.


  Ya allí, avanzó inclinado un buen trecho y luego, levantándose, aceleró el paso y corrióse a la izquierda, seguro de que no sería descubierto.


  Dando un gran rodeo situóse al otro lado de la hoguera. Esta le servía de faro en las tinieblas para no desorientarse y así llegó al lugar donde los indeseables habían dejado sus caballos medio trabados por las patas para que no escapasen.


  Se acercó a uno y le acarició tomándole del morro para evitar que relinchara. Luego, libróle de las trabas y con nervios de acero tiró de él suavemente, obligándole a alejarse de allí.


  Se separó mucho antes de decidirse a saltar a la silla, pero cuando se consideró seguro de no ser descubierto montó a caballo y salió a la senda.


  Por fin, había conseguido llevar a cabo la increíble hazaña de librarse de las garras de sus enemigos. Ahora sólo le faltaba liberar a Betty y a su padre y lo conseguiría o caería con ellos como lo prometiera.


  Y poniendo el caballo al galope, se dirigió a Austin a toda velocidad que el animal era capaz de desarrollar.


  Serían aproximadamente las cuatro de la mañana, cuando uno de los durmientes fue despertado por el vigilante. Este se limitó a sacudirle con el pie, diciendo:


  —Arthur, levanta. Te toca a ti la guardia.


  El bandido se incorporó, preguntando:


  —¿Sin novedad?


  —No se mueve ni una hoja. Deben estar dormidos.


  —Bien, echaré un vistazo antes de sentarme. ¿Has atizado la hoguera? Hace frío.


  —Acabo de añadirle más leña.


  Arthur estiró sus potentes brazos y dando vuelta a las brasas se dirigió al ribazo a echar un vistazo a los prisioneros. Tuvo que acercarse para descubrirlos, pero al hacerlo, vio a Betty inclinada sobre el cuerpo de su padre en actitud de dormir, pero no encontró a Álvaro.


  Inquieto, registró los alrededores y cuando se convenció de que no estaba, emitió un juramento sonoro que vibró como un cañonazo.


  El juramento fue como un clarín de guerra que puso en pie de un salto elástico a Erec y sus compañeros. Aquél, llevando la mano al revólver, rugió:


  —¿Qué sucede? ¡Habla!


  Arthur, furioso, se acercó a él, diciendo:


  —Iba a tomar mi guardia, pero al echar un vistazo a los prisioneros he descubierto que falta ese capo de «gringo».


  Erec le aferró por el cuello, bramando:


  —¿Qué dices, so cerdo?


  —Lo que oye, jefe. Yo no sé nada. Me he levantado ahora.


  Erec corrió al lugar donde depositara a los prisioneros comprobando la ausencia de Álvaro. Rabioso, se inclinó sobre Betty, que parecía mirarle desafiante y la amenazó con el revólver, rugiendo:


  —¿Dónde está ese coyote? Habla o...


  —Y yo qué sé—repuso ella, desdeñosa—. Me quedé dormida junto a mi padre y me han despertado los gritos de ese hombre. Yo no era la encargada de vigilarle.


  Erec registró. Ni siquiera las cuerdas que le habían amarrado encontrábanse sobre el terreno.


  Aquello diríase inverosímil. El mismo cuidóse de maniatar a Álvaro y estaba seguro de cómo le había apretado las cuerdas.


  Se volvió con los ojos centelleantes, gritando:


  —Al, ¿cómo ha podido ser eso?


  El bandido, pálido como la cera, balbució:


  —No puedo explicármelo, jefe. No me he movido de donde me senté y le juro que no me he dormido.


  —¿Y a pesar de esas seguridades no te has dado cuenta de su fuga?


  —¡No! —clamó con desesperación el indeseable—. No me lo explico, jefe.


  Erec tensionó sus músculos y el bandido adivinó la brutal reacción que iba a seguir. Se consideró tan perdido que el pánico a morir le obligó a mover el brazo para sacar el revólver y defender su vida, pero no tuvo tiempo. Vibró una detonación cuando el arma de Al aún no había acabado de salir de su funda y un rugido de agonía se estranguló en su garganta. La bala se le había clavado en la frente.


  Cayó pesadamente a tierra y Erec, enfundando fríamente, clamó:


  —El que no vale para servir mis intereses no me sirve para nada.


  Separóse del muerto dando gritos:


  —Buscadle, ¡maldito sea vuestro corazón! ¿Qué hacéis ahí parados? No puede estar lejos. Se arrastra con las ligaduras. Tiene que estar en alguna parte no lejos de aquí. ¡Oh, cuando le encuentre le dejaré clavado a tiros allí mismo!


  Los forajidos, nerviosos, empezaron la rebusca, muy difícil debido a la oscuridad, pero alguien que se había acercado al lugar donde dejaron las monturas, gritó:


  —Jefe, ha debido escapar a caballo.


  —¿Qué dices? No es posible.


  —Falta un caballo. Dejamos aquí los ocho y sólo hay siete.


  Erec se acercó a comprobarlo y su rabia fue desesperadamente cuando observó que el caballo que Álvaro se había llevado era precisamente el suyo.


  —¡Rayos del Averno! —bramó—. Se ha llevado a «Flash» (1). ¿Quién es capaz de alcanzarle ahora?


  Se mordía los puños con desesperación. No sólo el veloz caballo colocaba a su enemigo lejos de sus manos, sino que las sombras de la noche impedían iniciar en el acto una enconada persecución.


  —Ya no hay nada que hacer—clamó—. Se ha fugado y con toda suerte de garantías. Fui un estúpido no levantándole la tapa de los sesos en el acto. Debí conocerle mejor para no creer hasta lo imposible.


  Sentóse frente a la hoguera con la cabeza hundida entre las manos. Sus hombres paseaban ceñudos en derredor temiendo sus violentísimas reacciones.


  Betty sentíase rebosante de gozo. Captó todo lo que hablaron y ahora estaba segura de que Álvaro se hallaba lejos de las garras de sus enemigos y trabajando para ayudarles a su vez.


  Y una confianza sin límites le invadió. La figura de Álvaro se agigantaba a sus ojos y se metía en su alma como algo grande y excepcional jamás conocido. Era un auténtico héroe del Oeste, pero un héroe bravo, leal y atrayente, que se estaba adueñando de todos sus sentidos, sin que ella se diera exacta cuenta de ello.


  Por fin, amaneció. La tenue luz del alba marcó la lividez de los rostros de los indeseables. Su fracaso había sido terrible y no lo encajaban a pesar de su dureza. Pero a Erec le quedaba un consuelo y era tener entre sus manos a Betty y poder saciar en ella sus ansias de venganza.


  Dio orden de prepararse para partir. Rabioso, se encaminó al lugar donde yacía la muchacha, y bramó:


  —¿Estarás muy contenta, no es cierto?


  —Claro que lo estoy, ¿por qué voy a mentir? El nada tenía que ver en este asunto y me dolía que sufriese una muerte inmerecida por mi causa.


  —¿Inmerecida? Será para ti, pero si crees que eso le va a salvar, estás equivocada. Tú serás de nuevo la causa de que caiga y para siempre.


  —¿Yo? —preguntó ella, palideciendo.


  —Naturalmente, ¿no habías pensado en ello? Te gusta ese tipo, ¿verdad? Y tú a él..., lo he leído en sus ojos. Un hombre no comete las tonterías que él ha cometido por una mujer si no le atrae. Pues bien, tú serás el cebo que le obligue a picar en nuestro anzuelo. Hará lo imaginable para librarte de mis manos y yo le daré facilidades para que lo intente. Veremos si a la tercera consigue el mismo éxito que ha obtenido hasta ahora.


  Betty sentíase roja de indignación por las palabras de Erec. Le había acusado de estar interesada por Álvaro y éste por ella. Una viva confusión la dominaba y no sabía cómo desvirtuar las palabras de su enemigo.


  —Es usted tan embustero como cobarde.


  —Bien, niégalo, ¿a mí qué más me da? Pero una mujer que entrega su vida por defender la de un hombre, sólo lo hace por estar interesada por él.


  La joven sintió como las lágrimas inundaban sus ojos. En su ingenuidad, no acertaba a comprender si la interpretación que Erec había dado a su acto era la cierta o si ella estaba tan ofuscada que no atinaba a analizar el fondo de sus sentimientos.


  Apretó los dientes, sin contestarle. Erec le volvió la espalda, ordenando:


  —Cargad con el viejo en uno de los caballos desocupados y llevadlo uno de la brida. De la muchacha me encargaré yo.


  Se cargó el cuerpo de Mac Mahon en una de las monturas y Erec saltó a la silla ordenando que le entregasen a Betty. Esta trató de resistirle a permitir que él la llevara entre sus brazos, pero de nada le valió, y la izaron sentándola atravesada delante de Erec.


  Este la rodeó con sus brazos, diciendo, con sorna:


  —¿No te sientes dichosa de cabalgar así, amorosamente estrechada por un hombre que te ama? Quizá te agradaría más que fuese ese «gringo» el que te llevase, pero hay cosas tan imposibles como tomar la luna con las manos.


  Y picó espuelas cabalgando delante del grupo, mientras Betty, rabiosa, se retorcía tratando de escurrirse de la silla a tierra para librarse de la odiosa presión de su enemigo.


  Pero éste la había enlazado bien y no la permitía movimiento alguno. No quiso confiarla a nadie porque temía sus reacciones y ya sufrió bastante su vanidad con la fuga de Álvaro. Betty le era muy precisa para su venganza y para atraer al hispanocaliforniano.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  VISPERAS DE TRAGEDIA


   


  Empezaba a alborear, cuando Álvaro, con el caballo echando espuma por la boca a causa de la brutal carrera, penetraba en Austin. Era la hora indecisa en que el elemento perturbador acababa de emprender la retirada y la población trabajadora aún no había abandonado sus hogares.


  El joven se quedó un momento dudando. No sabía qué decisión tomar a causa de la hora. Necesitaba armas y proyectiles y los almacenes estaban cerrados. Ya perdiera tres revólveres y no le quedaba ninguno de recambio.


  Se encaminó a la posada y metió el sudoroso caballo en la cuadra ordenando al soñoliento mozo que lo atendiese debidamente. Luego, fuese al mostrador de recepción y encarándose con el empleado, dijo:


  —Ya me conoce, ¿no es así? Tengo alquilada una habitación en el piso superior.


  —Sí y creí que se había largado olvidando su caballo.


  —No olvido yo eso tan fácilmente. Necesito dos «Colt» y cápsulas de repuesto.


  —Tendrá que esperar a que abran el almacén. A las ocho.


  —Los preciso ahora mismo.


  —Diablo. ¿A quién necesita matar tan de mañana?


  —Eso es cosa mía. Dígame dónde puedo encontrarlos. Pagaré generosamente.


  —Yo no los tengo, pero... quizá si Jim «El Rojo» no ha cerrado aún su taberna pueda proporcionárselos. Compra toda clase de armas que le ofrecen los que necesitan dinero y hasta las admite a empeño. También las vende al que se queda sin las suyas.


  —¿Dónde tiene la taberna ese tipo?


  —Detrás de la posada. En la esquina del callejón.


  Álvaro salió como una bala y alcanzó el establecimiento cuando Jim se disponía a cerrar. Le detuvo en la puerta, diciendo:


  —Rápido, un whisky, dos «Colt» del cuarenta y cinco y cincuenta proyectiles de repuesto.


  —¿No necesita también un cañón de campaña? Me vendían uno retirado de un fuerte y quizá...


  —Dos minutos le doy para servirme.


  La decisión de Álvaro le impresionó. Pasó al mostrador y sirvió el whisky. Luego, tiró de un cajón enorme que pesaba como un bloque y se lo mostró.


  —Aquí tiene toda mi artillería. Elija.


  Había toda clase de armas cortas y de todos los calibres, abundando los «Colt» del 45. Eligió dos y los hizo funcionar quedando satisfecho. Era el arma que manejaba con más seguridad.


  —Plomo—dijo—. No pierda tiempo.


  De otro cajón sacó Jim proyectiles. Álvaro tomó un buen puñado que metió en sus bolsillos, preguntando:


  —¿Cuánto debo?


  —Pues... deme cincuenta dólares...


  —No pago las prisas. Aquí tiene treinta y cinco y soy generoso. Si desea protestar, espere a que regrese.


  Y salió rápidamente encaminándose a la cuadra de la posada en busca de su propio caballo.


  Sin pérdida de tiempo, saltó a la silla y sin sentir el cansancio ni la fatiga de tantas horas sin dormir y sufriendo emociones y torturas, se dirigió de nuevo a la senda dispuesto a cortar el paso a Bree y su cuadrilla. Había prometido a Betty salvarla de sus garras y lo conseguiría, o caería por delante de ella.


  Mientras el caballo, descansado, galopaba furiosamente, Álvaro dejaba volar sus pensamientos en pos de la muchacha. Era la joven más linda y atractiva que había tratado en su vida y sentíase sugestionado por ella de tal modo que se preguntaba qué le iba a suceder cuando la aventura diese fin y se viera obligado a separarse de ella.


  Esto le produjo estremecimientos de dolor. No comprendía ya su existencia lejos del influjo de aquellos ojos acariciadores y simpáticos y privado de oír el dulce timbre de su voz o de contemplar a menudo su grácil y deslumbradora silueta.


  Estaba temiendo haberse enamorado de ella como un tonto. Era una sensación fuerte que le dominaba y aunque sensaciones parecidas habíalas sufrido con otras mujeres, ninguna, calo tan hondo en su pecho como Betty. Pero al tiempo se decía que pensar en ello era una locura. La joven poseía una posición destacada y él era un mísero cow-boy de muy rancia cuna, pero allí en aquella tierra donde la savia del abolengo se había perdido y la gente era terriblemente práctica, los pañales eran algo carente de importancia.


  La luz del sol hiriéndole en los ojos, le obligó a dejar a un lado los sueños y volver a la cruda realidad. Había galopado algunas millas y debía pensar en elegir un lugar adecuado para la emboscada, pues de seguir así terminaría por presentarse de cara, a sus enemigos.


  Aflojó la marcha del caballo y empezó a registrar la senda. Casi toda ella discurría al descubierto, sin accidentes a los lados que la encajonasen ofreciéndole un baluarte defensivo. Esto resultaba un contratiempo para sus planes y un peligro real para su persona.


  Por fin, alcanzó un lugar donde el terreno onduloso metía la senda entre dos declives no muy altos. La parte elevada cubierta de hiedra salvaje ofrecía un buen cobijo y un mejor observatorio. Allí, o a pecho descubierto debía presentar la batalla.


  No dudó más. Retrocedió, buscó la salida al declive y cuando hubo alcanzado la hiedra, examinó la senda.


  El lugar era bastante bueno. Alejó su caballo trabándole en el declive por el lado contrario y buscando acomodo en el reborde por donde cruzaba la senda se decidió a esperar.


  Tuvo tiempo de acumular piedras cubriéndolas de plantas para evitar ser descubierto de flanco y cuando se consideró seguro, quedó a la espera.


  Si como era lógico, los indeseables habían levantado el campo a la salida del sol, no tardarían en aparecer en la senda, a menos que hubiesen elegido otra dirección, ante cuyo pensamiento se sintió intranquilo, pues malograría todos sus planes, despistándole de la joven.


  Transcurrió media hora en medio de su mayor angustia, hasta que por fin descubrió una nube de polvo en la lejanía. Si aquella nube de polvo no la levantaban Erec y su cuadrilla, debía desesperar de que regresasen por aquel lado.


  Esperó ansioso, y con las armas empuñadas, hasta que poco después, una ráfaga de aire les descubrió cuando ya se aproximaban.


  La aguda vista del joven abarcó el grupo y respiró con alegría, pero a la par sintió una rabia feroz roerle el pecho. Había descubierto a Betty junto al cuello de un caballo y tras ella, estrechándola entre sus brazos, la antipática figura de Erec.


  Se irguió preguntándose qué haría. No podía recibirlos a tiros, porque el cuerpo de la muchacha le protegía y si esperaba que pasase para disparar por la espalda, el plomo podía desviarse y herir a la joven.


  Tenía que resolver aquel obstáculo y rápidamente, pues el grupo se acercaba al trote y pronto estarían en el lugar encajonado de la senda.


  Tras un momento de vacilación, tiró con rabia de uno de los cuchillos ocultos en su manga y lo tomó por la punta con el mango hacia delante. Era la forma que tenía de empuñarlos cuando los lanzaba y jamás falló un solo blanco.


  El grupo acercóse y empezó a desfilar. Pasaba por delante el fláccido cuerpo de Mac Mahon atravesado en la silla y un indeseable tirando de la brida del caballo. Detrás iba Erec con Betty y los otros tres cerraban la marcha a unas dos yardas.


  Álvaro; rígido, esperó que le rebasaran y súbitamente se puso en pie en el reborde del declive, levantando el brazo derecho armado de cuchillo.


  Este salió despedido como una flecha produciendo un leve silbido y en una parábola casi imposible de seguir con la mirada dio la vuelta en el vacío y fue a clavarse en la espalda de Erec, donde se hundió hasta el borde del mango.


  El forajido se estremeció violentamente y aflojó la tensión de sus brazos dejando escurrir de ellos a Betty, quien, trabada, no se pudo sujetar y cayó a tierra casi entre los pies, del caballo, mientras el herido, en una contracción dolorosa y trágica, intentó mover la mano para llevarla al revólver y sin lograrlo perdía el equilibrio y se desplomaba de cabeza en medio del asombro de sus hombres que no acertaban a darse cuenta de lo ocurrido.


  Pero su vacilación fue brevísima. Algo les dijo el corazón que habían sido atacados misteriosamente y tiraron de revólver en el instante en que un crepitar de disparos cortaba su acción. Los dos revólveres de Álvaro, empuñados con mano dura y hábil, empezaron a vomitar plomo buscando las siluetas de los jinetes y cuando alguno de éstos logró captar el lugar de donde surgía el peligro, ya era tarde. Los cuatro habían sufrido la caricia del plomo alcanzados hábilmente por la formidable puntería del joven.


  Sólo uno tuvo tiempo a disparar de modo impreciso antes de caer de la silla. Luego, los cuatro yacían en tierra abatidos de forma rápida y espectacular por el audaz e indomable hispanocaliforniano.


  Betty, como un fardo, cara al encendido cielo, torcía el cuello angustiada buscando a Álvaro. Estaba segura de que todo había sido obra suya y sintió la mortal zozobra de pensar que hubiese sido herido en el loco empeño de liberarla, mientras a su lado, el cuerpo sin vida de Erec, con los ojos infinitamente abiertos y los labios contraídos en una mueca trágica, le producía una repulsión que estaba a punto de hacerla enloquecer.


  Álvaro, seguro de que no corría ya peligro alguno, saltó de lo alto del desnivel hacia Betty. En sus ojos se reflejaba toda la enorme alegría que le dominaba y una sonrisa triunfal iluminaba su simpático semblante.


  Sin hablar palabra, tiró de cuchillo y cortó las ligaduras de la joven. Esta se quejó al pretender moverse, pues sentíase dolorida y agarrotada, pero el joven enérgicamente empezó a friccionar sus brazos y piernas, al tiempo que exclamaba:


  —¡Oh!, Betty, ¡qué contento estoy de haber conseguido cumplir la promesa que le hice! He eliminado un enemigo peligroso y ahora nada tendrá que temer de él.


  Ella, sugestionada, le miró de una manera indefinida, susurrando:


  —Gracias Álvaro. Ha sido usted... todo un hombre, pero, por favor, déjeme. ¡Mi padre...! ¡Cuídese de él..., yo me cuidaré de mí!


  Espinosa, que había olvidado al ex ranchero, se incorporó. El caballo que le porteaba habíase detenido a dos docenas de yardas con su fláccida carga. El joven corrió hacia él y le obligó a retroceder uniéndole al grupo.


  Betty, que había conseguido ponerse en pie, miraba inquieta el cuerpo de su padre.


  —¿Y ahora, qué vamos a hacer? Temo por él, señor Espinosa. No ha vuelto en sí desde que fue herido y le consume la fiebre. Si no le atienden pronto, se morirá.


  —Haremos lo que podamos, Betty—repuso él—. En cuanto esté usted en condiciones de montar a caballo partiremos para Austin.


  —¿Allí? Me da miedo.


  —No se preocupe: Esta vez las cosas sucederán de otra manera. Le llevaremos a un buen médico donde quedará bajo su custodia, y a usted veremos dónde la deposito con garantías. La cosa va a ser breve.


  —¿Lo cree así?


  —Sí, porque sólo durará el tiempo que yo tarde en encontrar a Lionel y Jess Kline. Voy a matarlos, pero sin desperdiciar un solo segundo. Sólo con su muerte podrá usted vivir tranquila y yo también.


  —No podrá hacerlo y se expondrá a caer. Cuentan con mucha gente.


  —Me es igual. Estoy decidido y no habrá nadie que me haga desistir del empeño. ¿Vamos?


  —Sí. Me encuentro mucho mejor y podré sostenerme en la silla.


  —Pues monte en este caballo y tome de las bridas el que lleva a su padre. Yo caminaré detrás con los demás caballos y con la carroña de ese tipo.


  Y señalaba el caído cuerpo de Erec.


  —¿Qué pretende usted hacer con él? —preguntó, asqueada, la joven—. ¿No es mejor dejarle ahí...?


  —Tengo mis ideas particulares. Usted camine por delante y no se preocupe.


  La joven obedeció, y Álvaro atravesó el cuerpo de Erec en la silla de un caballo, cubriéndole con una manta extraída de una montura.


  El grupo trotó a un paso ligero camino de Austin.


  A Álvaro le interesaba llegar temprano, cuando menos gente circulase, para llamar menos la atención.


  Al alcanzar las afueras, ordenó alto, buscando un lugar donde esconder el caballo con el cuerpo de Erec y las demás monturas. No podía penetrar en pleno día con aquella fúnebre carga sin llamar la atención peligrosamente.


  Cuando lo consiguió, se puso al lado de la joven, diciendo:


  —No conozco aquello. Necesitamos dirigirnos a casa de un buen médico.


  —Podemos ir a ver al nuestro. Es un buen hombre.


  —Magnífico. Él nos ayudará. ¿Vive muy céntrico?


  —No. En una calle apartada y tranquila.


  —Pues guíeme por los lugares menos frecuentados.


  Ella indicó el camino, y sin contratiempo alguno, llegaron a la morada del doctor.


  Betty llamó a la puerta y Álvaro desmontó a Mac Mahon, cargándole entre sus robustos brazos. Apenas abrieron, penetró con él sin dar explicaciones.


  La sirvienta iba a protestar, pero, al reconocer a Betty, no hizo objeción alguna.


  —¡Oh, señorita Betty! —exclamó—. No la había conocido... ¿Qué le sucede a su papá?


  —Un accidente, ¿está el doctor?


  —Sí, pasen.


  La siguieron. La criada llamaba al médico, quien salió a su encuentro, y al reconocer a la muchacha, preguntó:


  —¿Qué sucede, Betty?


  —¡Por Dios, atienda a mi padre, le devora la fiebre! Ya le contaré.


  Les hizo pasar a la sala de consulta. Álvaro depositó el cuerpo del herido sobre un diván, diciendo:


  —Tiene un tiro en un brazo y lleva más de veinticuatro horas sin asistencia. Lo dejo en sus manos.


  El doctor se apresuró a reconocer la herida, mientras Álvaro, que manifestaba una nerviosa prisa, dijo:


  —Escuche, doctor: yo no puedo perder un minuto y debo dejarles. La señorita le contará lo sucedido, pero no quiero marchar sin obtener de usted una promesa. Tanto el señor Mac Mahon como su hija, corren un serio peligro si se mueven de aquí. Yo le suplico que cuide de ellos y vigile en su favor mientras yo resuelvo ese peligro. Creo que les aprecia usted mucho y espero que me dé su palabra de velar por ellos en la medida de sus fuerzas. Le prometo que no será por mucho tiempo.


  —Descuide, vaquero, que mientras estén bajo este techo, les defenderé si es preciso como me defendería yo mismo.


  —Confío en su palabra. Y haga lo que pueda por él. Debe tener infectada la herida.


  Se dirigió hacia la puerta. Betty, perdido el color, trató de detenerle, suplicando:


  —¡Por Dios, señor Espinosa, no haga eso...! Va a correr un riesgo horrible... Si le costase la vida... yo no sé..., me moriría de dolor... ¡No lo haga, por mí!


  —Precisamente por usted debo hacerlo, Betty. Me ha interesado más de lo que supone y es para mí una obsesión verla libre y feliz. Lo haré y triunfaré, porque sé que es usted quien me inspira y me protege con el pensamiento.


  Ella bajó los ojos, y tendiéndole su trémula mano, susurró:


  —Mis pensamientos sólo serán para usted, Álvaro. No lo olvide.


  El, enajenado de alegría, besó su mano con pasión y salió como una tromba a la calle. Sentía el corazón latirle con fuerza, como máquina de vapor. Las últimas palabras de la joven fueron como un barril de pólvora encendida en su sangre ya ardiente en demasía. Ahora sentíase tan fuerte y tan audaz, que hubiese emprendido la hazaña más inverosímil con la sonrisa en los labios y la más acendrada fe en el triunfo dentro de su pecho.


  Era la hora del mediodía. Mala hora para poder encontrar a los Kline en ningún bar o garito de la ciudad, y como ignoraba sus domicilios, tuvo que refrenar sus exaltados nervios y esperar a que llegase el reinado de las sombras para poder iniciar alguna gestión que le llevase a descubrirlos en algún sitio.


  Pese a su impaciencia, se sentía indeciso. Aquel paréntesis no era ni para sus prisas ni para sus nervios, y su cerebro trabajaba a presión de fiebre, buscando la forma de poder resolver de modo definitivo aquella pugna, antes de que sus enemigos se pusiesen en guardia y alcanzasen alguna noticia del trágico fin de su hermano y de la fuga de sus prisioneros.


  Paseó al azar por el poblado, furioso por aquella inactividad forzada que no podía evitar, hasta que se dio cuenta de que con aquella exhibición tonta no ganaba nada. Entonces decidió marchar a la posada a dejar el caballo. De momento no lo necesitaba, y sólo constituía un estorbo.


  Al salir, el estómago se impuso sobre sus nervios. Llevaba muchas horas sin probar bocado, y hasta la sed le consumía sin haberse dado cuenta de ello hasta entonces. Sobreponiéndose a la impaciencia, se dijo que debía reponer fuerzas. Mientras comía, el tiempo iría transcurriendo. Eran muchas las horas que restaba matar en balde hasta que le llegase el momento de actuar fieramente.


  Al azar, eligió una taberna de la misma calle Principal. Sin saber por qué, esperaba que algo se produjese. Quizá tuviese la suerte, como la vez anterior, de tropezar con algún otro elemento de los Kline, y si así era, esta vez no se conformaría con ponerle fuera de combate, sino que le obligaría a hablar, denunciándole el sitio donde encontrar, sin pérdida de tiempo, a los dos hermanos.


  La taberna estaba casi desierta. Sentóse en un rincón y pidió al azar unos cuantos platos y una buena jarra de cerveza para aplacar su sed. Le sirvieron la bebida, y mientras preparaban lo pedido, se entregó a apurar pequeños sorbos, con la mirada distraída y el ánimo puesto muy lejos de allí.


  Un grupo, compuesto por tres personas, que acababa de entrar, le obligó a fijar su atención en los recién llegados. Por su atuendo los adivinó hombres de garito, acaso tahúres que iban allí a satisfacer su apetito hasta la llegada de la hora de entregarse a sus actividades.


  Eran hombres que frisaban en los cincuenta años, con largas levitas o negras americanas ceñidas a la cintura, camisas blancas con delgadas chalinas negras y sombreros redondos de copa aplastada.


  Se sentaron próximos a Álvaro, y después de elegir menú, se entregaron a una apasionada conversación, que el joven captó en todos sus detalles y que le interesó, como ellos no hubiesen supuesto que podía interesarle.


  Uno de ellos fue el que rompió el silencio, diciendo:


  —No, James, yo no estoy dispuesto a seguir soportando esto. En cualquier otro sitio, hombre frente a hombre, nos veríamos las caras, pero aquí no es posible. Lo tienen bien organizado y son muchos. Acordaros de lo que les sucedió a Larry y a «El Negro» por negarse a pagar ese impuesto humillante. No se atrevieron a atacarles de cara porque poseían hígado para hacerles frente, pero les cazaron como a conejos y se los cargaron a traición.


  —Eso está bien, William—dijo otro—pero, ¿qué hacemos?


  —Yo he decidido renunciar a mi mesa. No trabajo y me expongo a perder lo mío para reunir ganancias que los demás vienen a llevarse con sus manos limpias. Cincuenta dólares diarios por mesa es un bonito negocio para ellos.


  —Lo es..., pero, ¿qué crees que debemos hacer?


  —No sé. Si hubiese espíritu colectivo, nos uniríamos y les daríamos la batalla. Claro que no es fácil, porque cuesta trabajo verlos reunidos a todos y eliminaríamos unos pocos, pero quedarían los demás para cazarnos. Lo mejor es renunciar a las mesas. Que tallen y jueguen ellos.


  —Podemos intentarlo—dijo el primero—. Esta noche vendrán los Kline a cobrar lo de la semana. Trescientos cincuenta dólares por mesa, que, multiplicados por ocho, arrojan dos mil ochocientos dólares sólo en nuestro local. Es un negocio que así les permite mantener tanto pistolero en activo.


  —Creo que podemos hacerlo—afirmó William—. La cuestión es saber qué determinación tomarán.


  —Puede ser que intenten obligarnos a seguir tallando.


  —No seré yo. Me iré a San Antonio o al mismo Dodge City antes que pasar por eso.


  —La idea es buena, pero conviene hablar con los demás, a ver qué opinan. O todos o ninguno.


  —Yo, por mi parte, sí. Los demás, que hagan lo que quieran.


  —En ese caso, después de comer, buscaremos a los otros y les consultaremos. Es hora de hacer algo o demostraremos que todo lo que hemos peleado en nuestra vida para sobrevivir, ha sido en balde. No somos unos cobardes, pero tampoco unos suicidas que podamos luchar contra fuerzas superiores. Lo mejor es dejarlo y buscar otro sitio más saludable. Lugares donde poder vivir no faltan.


  —Creo que dices bien. Por mi parte, aceptado.


  —Y por la mía. Ahora veremos si los demás nos secundan.


  —Espero que sí.


  Les sirvieron el almuerzo. Los tres, sombríamente, se entregaron a la tarea de dar fin a él.


  También Álvaro fue servido. El joven comía como distraído, sin perder de vista a los tahúres. Le habían proporcionado, sin querer, informes muy valiosos, y estaba pensando en la forma de aprovecharlos.


  Lo principal era saber que aquella noche los Kline visitarían fijamente un garito. Álvaro no sabía cuál, pero confiaba en saberlo en breve. El camarero parecía conocer a los clientes y se lo diría.


  Luego, le quedaba lo más espinoso, que era eliminarlos, sabiendo que no irían solos. Esto era lo más grave, pero él no era un inconsciente que se creyese con fuerzas para pelear contra un ejército.


  Dejó que los tahúres abandonasen la taberna antes que él. Cuando se ausentaron, llamó al mozo para abonar el gasto, y preguntó:


  —Dígame, ¿dónde actúan esos individuos? Creo haber visto sus caras ante el tapete, pero debí estar bebido, porque no lo recuerdo.


  —Pertenecen al «Saloon Imperial». Es uno de los más concurridos de esta calle. Al final, hacia el sur.


  —Ya decía yo que recordaba haberles visto. Gracias.


  Salió a la calzada, plena de sol, medio mareado. Sentíase abrasado por la fiebre pensando que tenía la total venganza al alcance de su mano y no contaba con fuerzas suficientes para ponerla término.


  Caminaba pegado a las falsas aceras, con la cabeza inclinada y los ojos buidos, entregado a sus febriles pensamientos, cuando al cruzar por delante de una de las infinitas tabernas que se alineaban a lo largo de la calzada se vio sorprendido por un infernal estrépito de cristales pulverizados y un cuerpo macizo y voluminoso, que acababa de salir despedido por el hueco de la destrozada puerta, fue a caer a sus pies, medio arrollándole al rodar.


  Se detuvo en seco, y llevó la mano al revólver en previsión de verse envuelto en una reyerta que esta vez no se había buscado. En aquel momento, un tropel de vaqueros surgió en la calzada, vociferando agriamente:


  —¿Dónde está ese sapo que acabo de aplastar, y si alguien le defien...?


  El que chillaba cortó la frase al fijar sus ojos en Álvaro, y avanzando, clamó:


  —Muchachos, pero si es el gringo Álvaro... El demonio ha debido traerle aquí, aunque un poco tarde.


  Álvaro apartó la mano del revólver al reconocer al que hablaba y a los que le seguían. Eran hasta una docena de cow-boys, todos ellos componentes del equipo que con él acababan de llegar a Austin.


  Álvaro, sonriente, preguntó:


  —¡Parece que os divertís un poco, Lewis!


  —No nos hables, Álvaro, esto es un asco, aquí no se divierte nadie.


  El vapuleado se movía con trabajo, tratando de levantarse. Tenía la cara magullada y el polvo habíase adherido a la sangre, prestándole un aspecto grotesco.


  El llamado Lewis, amenazador, rugió:


  —¡Lárgate de aquí, sapo indecente, y cuida de que no vuelva a encontrarte a mi paso, o te romperé todos los huesos, por chantajista indecente!


  El caído se levantó, y retrocediendo penosamente, clamó:


  —¡Os acordaréis de esto..., y a no tardar mucho!


  —¡Largo! Largo o te deshago.


  Sin hacerle caso, rodearon a Álvaro, preguntando:


  —¿Dónde diablos te metes que no te hemos visto el pelo desde el día que llegaste? Hemos oído algunas cosillas de tus actividades, pero parece que te hundiste después en la tierra. ¿Alguna moza de esas que a ti te quitan el sueño?


  Álvaro, sonriendo, repuso:


  —Quizá, pero eso es accesorio. Lo principal es que han tratado de ahorcarme; luego, me han tenido atado como un fardo, para repetir la operación, y me fugué, y ahora estoy en un aprieto...


  —Vamos, cuenta; quizá podamos ayudarte.


  Álvaro vio el cielo abierto con el ofrecimiento. Si aquellos tipos duros y peleadores se ofrecían a secundarle, el reinado de los Kline en Austin estaba agonizando.


  Esperanzado, replicó;


  —Creo que sí podréis. Vamos a un lugar donde podamos hablar.


  Se encaminaron a otra taberna más hacia arriba. Álvaro preguntó;


  —¿Muchas diversiones como ésa? ¿Qué os ha pasado?


  —Muy pocas, Álvaro. Tres o cuatro broncas y algunos puñetazos nada más. Respecto a ese tipo, ha sido algo circunstancial. Cuando entramos, estaba exigiendo al tabernero no sé qué tributo a cuenta de garantizar su establecimiento... Chantaje puro... El tabernero protestaba y el tipo intentó pegarle. Entonces me acerqué y quise echarle; se revolvió para tirar de revólver, y, arrancándoselo, le así por el cuello y el fondillo del pantalón y le hice salir por los cristales. Nada que merezca la pena.


  —No lo creas. Precisamente a cuenta de eso es para lo que necesito vuestra ayuda. Ya os contaré.


  Penetraron en una taberna próxima, y sentados en derredor de una botella de whisky que ofreció Álvaro, éste les dio cuenta de toda su odisea. Los vaqueros le escuchaban con la boca abierta, y cuando terminó, dijo:


  —He acabado con Bree, pero necesito liquidar a Lionel y a Jess. Esta noche tendré la ocasión de conseguirlo en el «Saloon Imperial», pero como no van solos, me considero inferior para resolver el asunto. Si vosotros estáis dispuestos a secundarme, os prometo una noche de gran fiesta y el haber contribuido a una obra de limpieza.


  —Pues no se hable más, Álvaro. Dinos tus planes y sabes que cuentas con doce buenos «Colt».


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  LA REDADA


   


  Serían aproximadamente las nueve de la noche, cuando Álvaro, en unión de sus compañeros, llegaba al garito. La hora resultaba prematura, pues el juego no solía empezar hasta las diez de la noche, y por ello, las mesas aparecían cubiertas aun con sus fundas de sarga.


  Pero en un rincón, los tahúres conversaban animadamente con el dueño del local. Se habían puesto de acuerdo para negarse a tallar y le estaban dando cuenta de su resolución.


  El dueño se esforzaba en convencerles de que debían seguir. Los Kline no hacían las cosas a medias y si alguno se negaba a actuar le exigirían a él el pago correspondiente a la mesa bajo la amenaza de tomar represalias contra el local si no pagaban.


  Pero los tahúres, excitados, negáronse a seguir actuando por considerar humillante y onerosa la imposición de los Kline.


  Se hallaban en plena disputa, cuando Álvaro penetró en el local. El joven, sin miramientos, se acercó a ellos y dirigiéndose a los tres que habían almorzado a su lado, les dijo:


  —Señores, les oí mediado el día discutir este asunto mientras almorzaban y vengo solamente a decirles una cosa. Estoy dispuesto a ayudarles para poner fin esta noche a ese asunto, si ustedes a su vez me ayudan a mí. No es mi cooperación personal la que únicamente les ofrezco, sino una docena de buenos «Colt» y otras tantas manos que saben manejarlos sin vacilar. Ustedes son ocho, si nos juntamos a dar la batalla, ¿creen que podremos ganarla?


  —Si su ofrecimiento no falla, es indudable.


  —Si ustedes tampoco fallan, asunto a liquidar.


  —¿Y cuál es su idea en ese caso?


  —Simplemente, que ocupen sus puestos esta noche con la pistola en la manga y me dejen hacer. Cuando yo dispare el primer tiro, ustedes no se queden cortos. Pondré como garantía a uno de mis compañeros a su lado y serán dos en cada mesa. Los demás nos repartiremos estratégicamente.


  —Pues no se hable más, pero... ¿Está usted seguro de poder acabar con los Kline?


  —Erec ya no cuenta. Es fiambre desde esta mañana. Los demás me pertenecen y recabo el honor de abrirles un respiradero en el vientre. Ustedes se ocuparán de sus sabuesos.


  —En ese caso, probaremos. A fin de cuentas, era bochornoso que nos dejáramos robar de esa manera sin demostrar que somos tan hombres como el primero.


   


  * * *


   


  Lionel y Jess estaban reunidos en el destrozado bar del segundo casi todo el día. Pasada la entrada de la tarde empezaron a inquietarse por la tardanza de Erec y sus hombres. Quizá hubiesen tenido que galopar mucho para dar alcance a Betty y a su padre, pero entendían que ya era sobrado tiempo para resolver el asunto a menos que se hubiesen despistado y ahora hacían indagaciones para descubrir a los huidos.


  Lionel, rabioso, comentó:


  —Las complicaciones amorosas de Erec siempre nos perturban la vida. Esta noche nos hace falta porque, aunque nada puede suceder, esa gente del «Saloon Imperial» se está mostrando demasiado rebelde y no hay que olvidar que son ocho tipos nada despreciables. Hay que dar una sensación de fuerza y obligarles a que admitan que no caben rebeldías. O liquidan esta noche, o va a ser cosa de hacer una limpieza en el local.


  —Preferiría esto último—afirmó Jess—, siempre fue un competidor mío que no me hizo beneficio. Si no existiese cuando vuelva a inaugurar, sacaríamos más beneficio.


  —Buscaremos un pretexto para que así sea—dijo fríamente Lionel.


  Los hombres citados para la visita de aquella noche se habían ido reuniendo poco a poco, y así, a las diez, podían contarse hasta quince tipos duros esperando órdenes.


  El único que faltaba era Fredy Hill, lugarteniente de Lionel. Este entró a las diez y media, cuando ya su jefe se mostraba torvo por su tardanza y la entrada del indeseable fue como una bomba en el local.


  Fredy, descompuesto, gritó desde la puerta:


  —Jefe, ¡por todos los diablos del infierno! ¿Ha visto esto?


  —¿El qué? —preguntó alarmado Lionel.


  —Esto que acabo de encontrar en la puerta.


  Los dos hermanos se apresuraron a salir y un bramido de intraductible furor al descubrir parado ante la puerta un caballo y atravesado sobre la silla el cuerpo ya frío de Erec. Tenía aún el cuchillo clavado en la espalda y presentaba un aspecto impresionante.


  Lionel, perdiendo por vez primera su sangre fría, clamó:


  —¿Quién es el hijo de loba, que ha hecho esto? ¿Quién?


  Jess, descompuesto, contestó:


  —Lionel, sólo hay un hombre capaz de hacerlo y ese...


  —Hay que buscarle. Está aquí en Austin, tiene que estar y yo le encontraré, aunque tenga que prender fuego a medio Austin. Meted el cadáver ahí y dejadle. No nos ocuparemos de él hasta que tengamos el cadáver de ese tipo para poder ofrecérselo en venganza. Vamos, muchachos. Empezad por una punta de la calle Principal y acabad por otra. Desalojad si es necesario los locales a tiros, pero hay que encontrar a ese tipo. Si así no fuera, se reirían de nosotros y dirían que somos un ejército inútil del que un sólo hombre osado y nada cobarde es capaz de reírse. Vamos.


  Y ambos hermanos al frente de los componentes de su cuadrilla se lanzaron como una manada de lobos a la calzada, dispuestos a dar una noche de angustia y terror al poblado.


   


  * * *


   


  El «Salón Imperial» rebosaba de público ajeno a lo que se avecinaba. Los tahúres en sus mesas tallaban al parecer indiferentes y junto a ellos; un cow-boy que parecía entregado solamente a contemplar el juego vigilaba atentamente.


  El tiempo iba transcurriendo sin que se produjese ninguna alarma y sin que ningún satélite de los Kline se presentase a hacer efectivo el cobro del impuesto de las mesas. Álvaro, que permanecía medio oculto tras una de las columnas con los ojos fijos en la puerta, se preguntaba qué iba a suceder y si su idee macabra de dejar a la puerta de «El Alegre Cow-boy» el cadáver de Erec no habría hecho cambiar de planes a sus dos hermanos. Pero poco más tarde se captaron en lo alto de la calle disparos de revólver, revuelo de gente que huía, voces rabiosas, maldiciones y juramentos y alguien se asomó de modo imprudente a ver qué sucedía.


  En un garito más arriba se peleaba. Los Kline y sus huestes se habían presentado rabiosos maltratando a algunos clientes. Varios vaqueros de poco aguante se habían revuelto airados tirando de «Colt» y se estaba celebrando un conato de batalla con estampido de detonaciones, estrépito de cristales y voces agrias y estridentes.


  Hasta que alguien, al parecer huido de la refriega, penetró en él local, diciendo:


  —Señores, estén alerta. Los Kline andan rabiosos porque alguien ha matado a Erec y le han dejado el cadáver a la puerta del bar de Jess. Están registrando todos los locales en busca de alguien a quien acusan y no lo hacen con delicadeza. Ya hubo varios altercados y en «La Ruta de los Astados» hay más que palabras.


  Todos se miraron con inquietud, algunos clientes decidieron desaparecer de allí y Álvaro, estimando que había llegado el momento de la batalla final, ordenó:


  —Señores, creo que ha llegado nuestra hora. No debemos dejar que entren aquí usando las puertas de atrás. Es mejor cortarles el paso por sorpresa. Ahora, o nunca.


  Los tahúres abandonaron las mesas y prepararon las armas y los compañeros de Álvaro desenfundaron sus «Colt».


  Álvaro se situó en la puerta a la expectativa.


  Lionel y Jess, a la cabeza de la horda, con dos revólveres empuñados, disparaban como energúmenos tratando de barrer cuanto se oponía a su paso.


  Al observar un local cerrado a sus pesquisas, el primero bramó:


  —¡Echad las puertas abajo, prendedle fuego si es preciso, pero registradlo hasta el tejado!


  Mientras algunos de sus hombres trataban de derribar las puertas a tiros, ellos seguían avanzando con el resto y así se aproximaron a «El Salón Imperial». A quince yardas, Lionel rugió:


  —Cuidado con esta madriguera. ¡Todos a mi lado!


  Avanzaron formando un nutrido grupo. Alguien, al descubrir una silueta en el luminoso vano de la puerta, disparó sobre Álvaro, pero éste, aunque proyectaba su sombra hacia la calzada, estaba resguardado por la jamba de la puerta y él plomo no logró alcanzarle.


  El no disparó. Quería asegurar el blanco y esperaba.


  El tropel acercábase. Cuando estimó que era peligroso dejarles avanzar más, gritó con voz potente:


  —¡Eh, Lionel y Jess! Si me buscáis a mí, aquí me tenéis.


  No esperó la respuesta. Disparó trágicamente media docena de tiros que levantaron rugidos de dolor. Tres componentes del grupo habían sido mordidos por el ardiente plomo, siendo uno de ellos Jess, que encajó un proyectil en la clavícula derecha, viéndose obligado a soltar el «Colt».


  Un diluvio de proyectiles cayó sobre la puerta del local, de la que ya se había retirado Álvaro, pero por el vano y por los huecos de las ventanas, empezaron a surgir llamas rojas y azules y un fuego graneado barrió a los más destacados del grupo, que no esperaban aquel recibimiento.


  Lentamente iban siendo cazados, aunque no sin alguna baja por parte de los agresores. Dos tahúres habían caído heridos de gravedad y dos peones del equipo de Álvaro también acusaban la caricia del plomo.


  Pero ya nada les cabía hacer a los asaltantes. Jess, rugiendo de dolor, trataba de disparar con la mano izquierda, mientras su hermano a su lado disparaba fríamente con el apagado cigarrillo entre sus dientes y una sonrisa feroz en los labios.


  La batalla estaba decidida. Algunos de los hombres de los Kline, unos heridos y pocos indemnes, decidieron abandonar la lucha y se retiraron disparando. Se sabían condenados a caer si seguían y el instinto de conservación les obligó a abandonar la partida.


  Lionel se dio cuenta de que les dejaban solos a él y a su hermano. Resguardado en una sombra, era el único que mantenía el tiroteo.


  Rabioso, tuvo un rasgo de valor personal.


  —Me han dejado solo, «gringo», ¿por qué no sales tú a pelear conmigo, si eres tan hombre como presumes?


  Álvaro, que le tenía localizado, pero que no conseguía colocarle sus proyectiles, se sintió herido en su amor propio y gritó:


  —Si eres capaz de abandonar esos palos y salir al centro de la calzada a pelear, yo saldré también.


  —Di que no disparen, que allá voy.


  —Sal, que nadie disparará sobre ti.


  Lionel, fríamente, saltó al polvo. Quedó tenso, con el arma levantada en una zona iluminada por el reflejo de las lámparas del interior. Álvaro, sin vacilar, saltó como un felino, describiendo una elegante parábola para caer de rodillas, diciendo:


  —Dispara... si puedes...


  Lionel, que no esperaba aquella rapidez ni aquel salto, se desorientó, y cuando buscó a su enemigo, éste, con la velocidad y mortal puntería que poseía, disparó sobre él por dos veces. Lionel, alcanzado en el pecho, se mantuvo erguido durante algunos minutos pugnando por poder levantar el brazo para disparar, hasta que falto de fuerzas dejó caer el brazo fláccidamente y con él el arma hasta desplomarse por fin como un saco desfondado.


  La pugna había terminado. Los vaqueros saltaron a la calzada y Lewis, acercándose a Álvaro, afirmó:


  —Buenos tiros, «gringo», y eso que había mala luz. Si llega a ser de...


  Cortó bruscamente la frase. Su brazo se tensionó con celeridad y un último disparo vibró en la noche. Todos se volvieron con asombro y Lewis señaló a Jess, quien en tierra con el brazo izquierdo extendido empuñaba el revólver entre sus engarrotados dedos.


  —Le descubrió cuando iba a disparar sobre Álvaro desde tierra. Nos olvidamos de ese sapo asqueroso.


  Una gran masa de gente se había unido a ellos para felicitarles por el éxito. Habían acabado con aquella horda y con ella el fantasma del expolio. Todos pretendían estrujar al héroe entre sus brazos.


  Pero Álvaro, con el pensamiento muy lejos de allí, se abrió paso a empujones, gritando:


  —Lewis..., esperadme aquí dentro de una hora. Tengo algo que hacer, muy importante. Os prometo regresar pronto.


  —Dale recuerdos de nuestra parte—fue la respuesta irónica del vaquero.


   


  * * *


   


  Álvaro penetró en la morada del médico como un huracán.


  Betty, que creía morir de angustia, pues hasta allí había llegado el fragor de la pelea, apenas le vio entrar corrió hacia él enajenada de alegría, y por un impulso que no acertó a calibrar, abrió los brazos y le recibió en ellos, exclamando agudamente:


  —¡Álvaro! Al fin... Creí que...


  El, tan embargado de emoción y amor como la joven, la estrechó contra su corazón, diciendo:


  —No creas más que lo que veas, querida. Todo ha terminado. Los Kline ya no existen y su banda está destrozada. El fantasma de ese asqueroso trío ha muerto para siempre.


  —Gracias a ti y a tu valor... Yo... ¡Oh, no sé lo que estoy diciendo!


  —Yo sí, querida... Estás diciendo sin quererlo que me amas como yo te amo a ti y no sabes lo feliz que eso me hace...


  La soltó un momento y, serenándose, preguntó:


  —¿Y tu padre?


  —Está mucho mejor. El médico le desinfectó la herida y ha recobrado el conocimiento. La fiebre ha bajado y desea verte. Le he contado todo lo ocurrido y que él no sabía a causa de su estado. Pasa, Álvaro, pasa...


  El joven penetró en la habitación donde él ex ranchero reposaba en el diván conversando con el doctor. Cuando Mac Mahon descubrió al joven, le sonrió y le hizo un gesto para que se acercara.


  —¿Qué ha sucedido, joven audaz?


  —Todo ha terminado, señor Mac Mahon. Nos hemos vengado de esa horda de pistoleros y hemos limpiado la ciudad de una gran polilla. Ahora, ya puede usted ser alcalde con tranquilidad y sin coacciones.


  El ex ranchero, sonriendo, contestó:


  —Lo he pensado mejor, amigo Espinosa. Estaba seguro de su triunfo y he decidido volver a ser ranchero, pero no en Austin, sino en Cuero, donde tengo algunos parientes. El ganado ha sido la ilusión de mi vida y lo sigue siendo. Tengo una hija y he de preocuparme de su porvenir. Sospecho que anda enamorada de alguien y si así es, si él se lo merece como espero, pues mi hija es una mujer sensata, un ranchó como dote no estará mal.


  —¿Aunque él no tenga donde caerse muerto? Creerían que le hizo el amor por interés... ¿Lo comprende?


  —El caso es que él no le hizo el amor aún y esto es lo gracioso. Es ella la que se ha enamorado de él, y me pregunto si tendrá que ser ella la que le pida relaciones o si él...      


  —Él no ha esperado tanto, señor Mac Mahon, su sangre celta demasiado ardiente, se lo ha impedido, pues le ha bastado mirarla una vez a sus lindos ojos pardos para adivinar que esa y no otra era la mujer que él estaba esperando encontrar en su vida. Si a usted no le importa tener un yerno pobre como una rata...


  —No, no me importa, porque le debo mi vida y la de mi hija, si no le debo algo más, y esto vale una fortuna que no tiene tasa. Sólo me basta con que él sea un buen vaquero...


  —¿Bueno? El mejor de Texas, señor Mac Mahon.


  Y sacó el pecho con orgullo, al tiempo que estrechaba la mano que el padre de la joven le tendía.


   


  FIN
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